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Lo qxae liarían, si pudieran. 
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TARJETAS 
POSTALES 

A fin de destrozar por todos 
los medios al clericalismo, he-
mospuestoá la venta diez pos­
tales en colores. 

Cada una de ellas demues­
tra g áficamente el caso qus 
nacen los clericales de los q ie 
l l a m a n Mandamientos de la 
Ley de Dios. 

bl p-ecio de la c o l e c c i ó n 
(diez) es de una peseta, pero á 
los corresponsales y suscrip-
tores sa le pondrán a 75 cénti­
mos si mandan 25 pa a el cer-
tific- do. 

Cada corresoonsal y cada 
suscriptor recibí á gratis una 
ta je ta , para que se f o r m e n 
¡dea de cómo son. 

EL CELIBATO 
ignominia eclesiástica 

Querido D. José: Remito á usted, pa­
ra que, si lo e n e co v i ¡en! , los pu-
bliqu •, pudiendo se.vir de pról go esta 
ca. ta, los siguientes documento*: 

1. Recuiso al Ministerio de Gracia 
yju-t i ia pidiendo la Justic a y Gracia 
necesarias para contraer en España ma­
trimonio legal. 

2. M nsaje á S. M. el rey en quej i 
con ti a la moiosidad de su ministro en 
de-p. char el Recurso. 

3. Respuesta de la Real Intendencia 
dando cuenta di la oiden de S. M. so­
bre d Mensaje. 

4. Documentos justificativos. Caita 
del cardenal Casañas. Pre:es elevadas 
al Papa. 

En primer lugar, Sr. Nakens, al en ­
tregar á a publicidad este expediente, 
debo protestar que no doy ingerencia 
al pú )lico, ni al Estado ni á la Igl sia, 
porque considere legítima su interven­
ción en e sos asuntos, sino som t éndo-
me á la vio er cía de la fala id d bi utal. 

En secundo lugar, que, hab érdose 
perseguido en mí un carácter socia', 
conoide o que es la sociedad U agravia­
da, y que á el a debo denuti' iar la serie 
de atropellos de que ha sido vut ina en 
mi persona por parte déla Igesia, del 
Es'; d i y de ais; unos de sus fu .dónanos. 

Teiceío. Que creo necesario la pub.i-
caci ni de las ignominias que se des­
prenden de estos documentos, á la Pa­
tria, r< preseniada en el conjunto de sus 
naciona'es, en prueba de la inamia á 
qu- la atin sus os gi andes enemigo'-: 
la Igle-ia y el Estado, mo oj-olizados 
ambos por partidos de gen! s sin ley, 
sin d screc.cn y sin espíritu de equi­
dad. 

Y cuarto. Que en este expediente he 
procuiado d^sde el principio instruir 
un P/ojeso moial y jurídico contra el 
telibaio eclesiástico y co: t a las bárba­
ras leyes españ >l. s que lo imponen á 
sus nación iles, señal, ndo á la op nión 
como lespo^ablev de las culpas del ce-
lib.no originadas, á los funcional i' s que 
se prestan á ser instrumentos vües de 
leyes que recorocen ser inicuas, salva­
jes y deshonestas. 

S.isaños he destinado á este proceso, 
que Jov ro r terminado. En vista d? to­
dos estis doumento~, espero que la 
c nciencia púb ica me autorice para dar 
p ir faltado e pioceso, y ¡uzgue el inde­
coroso e-lado de un país, cu vos nació 
rales han de mendigar á ios Estados ex­
tranjeros la sancii n de su* derechos na-

3 para poner la familia, sacio-anta 
en todos los países, al brigo de los in­
sultos indecentes de lo; códig s espa-
ño'es. 

Quizás el descub ¡miento de esta ver-
i; lienza nacional mueva á la minoría re-
puDlicana á hacer notar al Sr. Canale­
jas el desairado papel queanie la demo­
cracia mundia rep esenta un ministro 
demócrata, funcionando como ejecutor 
y verdugo á las órdenes de la Inquisi­
ción Romana, en la más inicua y crimi­
nal de sus leyes. 

Y pues á usted de'^eié el p^der con«-
titi ir mi hogar, de-eo que vea usted el 
conduelo por ei cual i ligue al púb ico 
este Proceso, que enterraiian en el se-
cieto las cur'as Romana y Española con­
cordadas.—Suyo, 

S. P E Y Oí? DEIS 

Cerlióre, Diciembre 1910. 
Querido amigo Pey Ordeix: Publica­

ré su monumental escrito en un folle­
to, pues merecn la pena de que se ente­
ren de él muchas personas, para que lo 
hagan llegar á manos del mayor núme­
ro posible de curas y frailes. 

Esto sin i erjuieió d irlo también 
dando á trozos en EL MOTÍS! 

Cuidarse, que hay mucho que hacer 
to 'avia contra el clericalismo, y hasta 
la vista.—J. N. 

Er cura que está queriendo, 
jasta en sueños se figuia 
que son faldas sus manteos. 

D E NUNCIA 
La ha sufrido el número anterior, por 

la taricatuia y por el aitículo titulado 
Contaría. 

No q u i e n creer que ni Canalejas, ni 
Merino, ni Fernández Latoire, presiden­
te d-i Consejo, m n i s b o de la G herna-
ci ui y gobernador civil,respectivamen­
te, hayan tenido art1 ni parle en la de -

, nuncid. Seria quedar p_r bajo de los 
mauristas, en cuyos l empos no sufrió 
EL MOTIN ni una por supuestas injurias 
a. c er„. 

Por lo tinto, creo que todo ha venido 
de ese fiscal, Sr. Mena, cleiical de cartel, 
que h.-t t atado por ese medio de poner 
en ridículo al gooieruo. 

Porque no supongo que éste pueda 
cometer la torpeza de perseguir á los 
que le ayudamos á combatir ai c 'enca-
lismo, su enemigo decía ado, implica-
ble, procaz, canallesco y que no repa­
ra en nudios para difamarle á fin de 
ve r si >ogra dernb rio. 

Sentiría convencerme de que el go­
bierno lnbía intervenido en la denun-
ci?; porque esto significaría que en Es­
pañ t no hay ya partido* monárquicos, 
sino pnroqu¡ a s s rvidas por hombres 
que se con ideran honrados besando 
¡uf, qué as o!, los pies del Pa 

¡Blanquita como la nieve! 
¡Lastima que er cape lán 
de las monjas se la yev ! 

10ELAÍOR~ 
de las "Hojas piadosas" 
lia habido un eatedritíco de Z 'rago-

za, carlista él ó Ignorantísimo i leí dere­
cho, que bajo su respon-anili lad h z.o 
detener al ven ledor d e - l i o j i s piado­
sas' de N >k nsy llevarlo ante el fiscal. 
El I uen hombre se oree en p'eno si­
glo xvir. y lo menos se figuró qu. iban 
a quemar vivos al expendedor y á Na­
kens. 

¿Cómo pudo er er tal cosa? 
Sien 10 lo que es y como es. El señor 

Ríus, DO Raíz, como equivocadamente 
escribe un coiegí, es catatán de lo más 
cerrado, catalanista y carlista furibun­
do. Pocas persona'idadHS más raras, es­
trafalarias y ridiculas que la suya. 

Se cree matemático, porque algo sa-
ba de esa ciencia, sin llegar á notable 
ni muchos menos: pero por ahí ilecidió 
buscarse los garbanzos. 

Años hace le conocimos en Madrid 
siendo auxiliar y luego profesor, si mal 
no recordamos, de la Escuela de Aries 
é industrias, que siempre fué refugio y 
refectorio de nulidades neas incoloca-
bles. Distinguíase entonces por el uso 
de un traje de lo más extraño y de una 
bimba, castora, chistera, canoa ó lo r|ue 
fuese; tubo, no, porque afectaba la for­
ma cómica de los catitea gitano^, aun­
que truncada mucho más cerca de la 
base que éstos. 

Cómo sería, que, habiéndole propues­
to alguien al claustro de profesores pa­
ra la presidencia de una Comisión, to­
dos exclamaron á una: 

—¿Ese? ¡Imposible! Con una chistera 
como la que se trae no hay maneía de 
valer para cometido semejante, y aun­
que valiera, al per victo con tao ridicu­
la facha, quedaría estropeado cuanto 
quisiera hacer. 

Por unanimidad se nombró & otro. 
¡Oh, l» chistera cómica aquella!, ¡jamás, 
jamás!... 

De la refe ida Escuela pasó á la Uni­
versidad ríe Zarago/a. donde no sabe­
mos si aún i s en tara el cono aquél ú 
oiro más raro. 

Esto de las btmbas cónicas de su se­
ñoría tiene una explicación. El hombre 
es, ante todo, neo. Paiece que estudió 
en el Seminario de Vich ó muy cerca 
de él. Pues bien, los seminaristas exter­
nos aquellos usan reglamentariamente 
chistera cónica y capa, ésia aun en lo­
mas riguroso del verano. Iiius no quie-
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re desmentir la cepa. Alténdite atipe 
tram unde scissi estis. Mirad la b e n o -
queña de donde os corlaron, dice la Sa­
grada Escritura. 

Lo que sí sabemos es que en Zarago­
za hasta los neos y los curas se lien de 

• ••ñor y los que no son neos lo mi­
ren con no disimulada repugnancia; en 
la universidad se le detesta, no porque 
sea n« g a o , al fin sabe minlio más |iie 
su jefe, D llirioloiné Feliú otro indi-

. pero huero como una cucui bitá-
cea de To'ana, sino por n»'0 de la clase 
de n ¡.-res¡ vos, delatores é intratables. 

Perfectamente; el sujeto es as(; pero 
hablando en serio, señores demócratas, 
la palabra impresa no ateníante á la mo 
ral ni á la ley. ¿es libre aquí bajo el po-
d-r de us'edes, ó qué? ¿Estamos en el 
O impo, ó en los dominios de Cierva? 

Esas < Hojas» ¡leNakens oslan perfec­
ta n e n e dentro de la ley. Tratan del 
d o y ' a. de la disciplina, de los curas, de 
los frai es, de las cosas santas; las dis­
cuten, pero no las escarnecen; á nadie 
se injuria ni se calumnia en elias. ¿Que 
se prueba que el ser ciudadano racional 
vale más que meterse fraile? ¿Que se 
presenta á San Ignacio tal como la His­
toria lo guarda y no como lo pintan los 
neos? To lo esto es legal. 

A lo- clericales les molesta que esas 
«11 >j i tas» se confundan con las suyas y 
se lean y se busquen mucho más, por­
que es!án mejor escritas, con talento, 
con sprit, y dicen verdades como tem­
plos. ¿Va el Gubiernu á ponerse de par­
te de los cañistas contra la ley? lista es 
la cuestión, y la menciónanos porq te 
ya ptea en historia esto de las «Huji-
tas», que no dicen tanto como los rota­
tivos avanzados, y, siu embargo, toilos 
los días sale, no ya un Rius, sino una 
autoridad que, abusando de su cargo, 
detenga y persiga á los expendedores 
de esas «Hnjas>, las secuestre y cometa 
otros desmanes. Gomo se hace con los 
protestantes, y éstos lo aguantan por­
que son unos mandrias más hipócritas 
que los neos. 

Va á ser necesario que copiemos esas 
«Hojas», algunas de las cuales sun pie­
zas i otables por su estilo, por la admi­
rable concisión en que expresan con 
pocas palabras ideas muy grandes, y 
por la pericia con que sus autores re­
suelven cuestiones muy hondas, verdad 
que á disgusto de los neos. ¿Qué le va­
mos á hacer? 

¿Podrán, pues, los clerica'es repartir 
impunemente sus hojas, llenas de in 
sultus a las instituciones y de otros aten­
tados al Código, y Ntikens no podrá di­
vulgar verdades inofensivas y legal-
mente escritas, que creemos todos, des­
de el presidente del Consejo hasta el 
último mono? Esta es la cuestión, es­
cueta, que sigue siendo tal cuestión, y á 
la vez una ignominia, porque el Sr. Ca­
nalejas no quiere que deje de serlo. 

Y no quiere, porque, ¡vaya!, lo dire­
mos en castellano: cuando le dieron, 
por no haber oiro remedio, la presiden­
cia, le advirtieron:—No olvide, D. José, 
que puede usted hablar y proyectar 
cuanto le plazca; pero hacer, ni una piz­
ca contra la Iglesia... ¡Piscis! 

UN CLÉRIGO DE ESTA CORTE 

De pena me esfoy muriendo 
al ver la arrogante moza 
que gada mi reverendo. 

Bandera negra 
Los tiempos son de lucha, y de lucha 

á muei t •, y >-ay que saca' tod is las a r ­
mas deposit das en los P a q u e s de la 
Vcidad, La Libettad y el Se. l ido C o ­
mún. 

Los c'ericales están hoy más envalen­
tonados que en tiempos de los conseí-
vadores, y loí carlistas, su gnaidia ne­
gra, más nsultadores y procaces, como 
si la España dtcente hubiera olvidado 
ya que fueron siempre unos asesino-, 
u ros ladi ones, unos incendiarios y unos 
violadoie?, y que á ellos d be ptínci-
palmeiite su incultura, su atraso y su 
ruina. 

Para demostrarles que tenemos pre­
sentes sus infamias y si s eringe íes, voy 
á rep 'oduci rns en foll-.to-, c mo hice 
en 1896 y 1897, si bien confeccionán­
dolos de modo más pé: fe:t•> y añadien­
do los datos nuevos que me he propor­
cionad". 

Y al efecto, y alternando con los fo­
lletos del Apostolado de la verdid, iié 
publicando los ce sus i. fames h zanas, 
comentando por la b :ogn íú d I Nuevo 
Macabeo, como llamaban al cura t e n ­
dido Santa Cruz. 

En esta semana se pondrá á la venta 
ese folleto, en las mismas condiciones 
de los dei Aposto'ado, al que seguirán 
los de todos aqu 1 o-, facinerosos que 
tienen perfecto derecho á ligurar en la 
Co eccLon de fieras clericales. 

Con que a preparar bilis, insultos y 
calumnias, señores carcc-clericali s; que 
ya veiemos al final quién Leva el gato 
a. agua. 

¡Chiquiya! valientemente 
te portas, queriendo á un fraile 
tan feo y tan inde:ente. 

Como El DUuv. o dejó hace meses de 
cambiar con EL MOTÍN, sin que yo sepa 
por qué, no me hubiese enterado del si­
guiente artículo si no me lo envía un 
amigo. 

AN11CLERICALJSM0_E IRRELIGIÓN 
«Vosotros sois el simula­

cro y nosotros la rea 
Vo'.ney. 

Se ha sentado como un axioma in­
discutible, y corre por ambos bai 
la teoría especiosa de que todo anticle­
rical ha d e ser forzosamente irreli­
gioso. • 

Los clericales han sido la fuente y 
origen de esta afirmación, cuyo único 
y exclusivo objeto es desacreditar y 
hacer despreciables á los que no se 
prestan gustosos é ser uncidos á su ca­
rro tiiunfador, y tal mañay arte se han 
dado en propalar su aserto, que de pu 
campo ha pasado el peregrino dogtua 
al de sus contrarios, y hoy son muy ra­
ros los anticlericales que existen, al 
menos en Espina, que no crean que 
por el mero hecho de ser tales tienen 
el deber inexcusable de ser irreligio­
sos. 

Para los citó icos al uso d« estos 
tiem JOS. todo el que no doble su cerviz 
ante i l obispo, l ; | fraile, el clérigo, el 
neo y tad ruta, y aplauda sus desafue­
ros, es impío é II religioso. Es Inútil que 
no se ataque á las doctrinas, al eu-rpo 
dogmático, á loa princip ¡ales 
sobre que se basa el catolicismo; st la 
jerarquía eclesiástica y su- apéndices 
no flotan toore todo esto, eclipsándolo 
con sus resplandores, caerá sobra el 
osa lo el ostig na de anticlerical, refor­
jado con la uuta infamante da U 
¡)Í08O. 

—Yo soy católico, pero no clerical— 
han dicho íiineiio-1 oinbres conspicuos 
en Eqi ñi (Canaleja* lo ha repetido 
cien veo s), pugnando por arrojar el 
sambe íto que c u r a s y obispos les 
ec i bao cnci'tn i, 

—Tú eres un impío y un irreligioso, 
poique pones tus manos, tu lentrua y 
tu pin na sobre la jerarqulj Instituida 
y "' Dio* y tratas de anular nuestro ¡u-
f.ujo indi vi lual y social s bre b s liom-
b'es—han c o n t e s t a d o á coro.to ios 
aquellos: que van englobados dentro 
oí I vocablo c'er caliam '. 

Y a i está la cuestión y así estará 
mientras ex sta la Igesia católica so­
bre la tierra, mej ir dicho, mientras 
existan en el mundo re igiones positi­
vas con templos y saoerd cío, las eua-
les di-claran unánimes por impíos á to­
dos los hombres que se apartan un 
ápice de la línea que trazan los sacer­
dotes, pean los que sean, y les salen al 
paso orí su avance tiránico sobre las 
ci nciencias y las cosas. 

Que los clericales, que los perjudica­
dos en sus su ñ a de dominación om­
nímoda procedan así es odioso, pero 
es exp ¡cable. Lo que es á todas luces 
absurdo y le hace el ju- go admirable­
mente al clericalismo, es que los que 
han sacudiiio su yugo y lo combaten, 
también piensen asi, no por convicción 
propia,sino porsugestióu indirecta ino­
culada en sus cerebros por los cleri­
cales, que han satura lo de sus teorías 
todo el ambiente social y moral que 
re.-piramos y que derraman su virus 
ponzoñoso hasta en esferas y regiones 
que parecen ina-rcegibtes á ellos. 

Más claro: en España rojos y negros, 
tirios y troyanos, juzgan que el anticle­
ricalismo ha de ir forz saínente acom­
pasado de la impiedad, y que no es lí­
cito levantar una palabra de protesta 
contra la Iglesia sin antes trazarse so­
bre el pecho el lema de ineliuión. 

Así piensan el noventa y nueve por 
ciento de los anticlericales, sin darse 
cuenta de que este juicio se lo ha dado 
hecho el mismo clericalismo, á quien 
combaten con tanta furia, ni reparar 
que esto neutraliza y hace estériles sus 
más brillantes campañas. Más daño ha 
hecho Tolstoi á la Iglesia ru-a siguien­
do l o s derroteros de su misticismo 
exaltado, que Rousseau y VoJtaire hi­
cieron Á la Iglesia católica con su des­
enfadado exeepticismo, aunque ningu­
no de los dos tenían nada de irreli­
giosos. 

Para ser anticlerical no hace falta, ni 
mucho menos, profesar una uegaeión 
absoluta; eso sólo se sostiene y se ve 
en España. En Europa to os los debe-
ladores contra el catolicismo son hom­
bros de i leas religiosas y que llevan 
alijo dent o de su pecho; el que lo dude 
que estudie las luchas y observe á I04, 
caudillos que marchan á la vanguardia 
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del movimiento religioso anticatólico 
y anticlerical en Europa, de un modo 
especial en Alemania, Francia, Italia é 
Inglaterra, y se hallará con la sorpresa 
de que todos son hombres profunda­
mente religioso-. 

Claro está que esta religiosidad no es 
aquella cortada por la pauta y pa'rón 
de los clericales, ni aquella que entien­
do por tal el catolicismo y los que so 
hallan al frente, mejor dicho, comen, 
de las instituciones religiosas. Es urja 
religiosidad que tiene origen más no­
ble, miras mas elevadas y frutos más 
eficaces y copiosos que aquellos de (pie 
blasona el catolicismo moderno. V se 
concibe muy bien que los caudillos que 
cierran contra la Iglesiay el clericalis­
mo sean hombres de espíritu religioso, 
porque de lo contrario serían lo mismo 
que ciegos repartiendo mandobles y 
cintarazos dentro de las tinieblas: se 
agotarían sus fuerzas y sus energías <>n 
itiishas fantásticas, y al final de la con­
tienda verían con asombro que los ído­
los malditos todavía estaban de pie, y 
que el coloso del clericalismo, á pesar 
•de tétoer sus plantas de frágil barro, 
continuaba orgulloso y erguido sobre 
su pedestal, desafiando á la razón. Qui­
zás por no haber parado mientes en 
esto se han hecho tantas luchas estéri­
les contra el clericalismo en España; 
porque es imposible que el hombre que 
lleva un caos dentro de su espíritu pue­
da contribuir de una manera eficaz á 
disipar las sombras que en materia re­
ligiosa cubren todos los horizontes de 
la vida española. 

Es, pues, preciso que los anticlerica­
les y los enem'gos de la Iglesia se per­
suadan de que esta hidra maldita del 
clericalismo, para ser exterminada tie­
ne que ser herida con un arpón perfu­
mado, mejor dicho, fundido y amal­
gamado con las convicciones religio­
sas que dicta la razón, que es el arma, 
refiriéndonos á nuestra patria, que usan 
Corominas, Maeztu, el P. Ferríndiz, 
E. G. Blanco, Galdós, Dicenta Blasco 
Ibáñez y otros muchos que están en la 
mente de todos, sin exceptuar al mis­
mo Xakens, que es religioso, aunque el 
no lo crea, y se lo demostraré si hace 
falta, y con la cual podemos ir tranqui­
los á la lucha, seguros de obtener la 
victoria. 

El pueblo está ansioso deafyo que lle­
ne en su alma y su conciencia el vacío 
que han dejado en ellos tantos sofismas 
como la Iglesia y el clericalismo amon­
tonaron alli; los que hemos contribuido 
á desalojarlos estamos en el deber im 
perioso de señalarle los verdaderos de­
rroteros luminosos que le conduzcan á 
su felicidad y á su regeneración. De lo 
contrario, seríamos reos de haberles 
quitado la frágil caña en que se apoya­
ban para empujarle mejor al abismo. 

FRAY GERUNDIO 

Y va de cuento, amigo Fray Ge­
rundio: 

Iba un hombre modestamente vestido 
en la delantera de un tranvía, cuardo 
advirtió que una mano extraña buceaba 
en un bobillo de su chaleco. 

Sin inquietarse ni poner en su acen­
to la somb a de un reproche, díjole al 
manipulador 

«Siga usted, siga u«ted á ver si tiene 
más suerte que yo. Tres veces he bus­

cado hoy en mis bolsillos una moneda, 
y no he conseguido encontrarla.» 
. Parodiando.al ciudadano del tranvía, 
le digo yo á usted: 

«He tratado en varias ocasiones de 
enterarme si quedaba en algún replie­
gue de mi espíritu una partícula infini­
tesimal de sentimiento religioso (en sen­
tido católico, se entiende) y no lo he 
conseguido. Demuéstreme usted que lo 
tengo, y conseguirá darme una gran sor­
presa y un gran disgusto. 

Soi presa, porque nunca lo hubiera 
sospechado; y disgusto, porque se me 
impondrá el convencimiento de que no 
hay defensa posible contra el microbio 
religioso, desde el momento que puede 
permanecer agazapado en un espíritu 
tan refractario á teda religión positiva 
como el mío. 

Esta chiquiya la quiero, 
por tener la condisión 
de que no le gusta el clero. 

Más recato, más recato... 

Un cura de Torredelcampo llegó á 
Linares, y se fué al Café Oriental, don­
de predomina el género sicalíptico. 

Y sea que se electrizase en demasía 
con las conlorsiones de las actrices, ó 
que le acometiese algún mareo, el caso 
fué que al levantarse de su asiento, va­
ciló, cayó en tierra y se fracturó la pier­
na derecha por el tercio inferior. 

Os recomiendo, ¡oh, presbíteros afi­
cionados á la sicalipsis!, que la practi­
quéis con vuestras amas en el sagrado 
del hegar, ó con las beatas én los sitios 
donde la divina providencia os depare; 
mas no en los lugares donde los profa­
nos se g^zan en presenciarla, para no 
exponeros á lo que ese desgraciado de 
Toiredelcampo. 

Castigo de Dios, ó consecuencias del 
excesivo entusiasmo, el caso ha resulta­
do deplorable para el interfecto y para 
el buen nombre y fama del sacerdocio. 

Esto aparte del disgusto horrible que 
ha producido el hecho en éste vuestro 
humilde y constante, aunque poco afor­
tunado moralizador. 

Er dinero es un mareo; 
en cuanto que uno lo tiene 
ya tiene detrás á un neo. 

Sacamuelas místicos 
Del 3 al 11 de Noviembre estuvieron 

en Peraiv^che de misión unos reden tu­
ristas. 

Uno de ellos declaró que toda la per­
sona que leyera la prensa liberal estaba 
en pecado mortal; y al confesarle un pe­
ni tent. que leía El Impartía!, le negó 
la absolución, poniéndose hecho una 
furia. La escena se repitió con otros va­
rios vecinos. 

Aquello disgustó al pueblo en alto 
grado, y á no ser por el tacto y pruden­

cia del párroco y las autoridades, hubie­
ran sido despedidos de mala manera al 
día siguiente. 

Si cada vez que esos sacamuelas mís­
ticos van á pregonar por los pueblos el 
elixir de la Salvación eterna, se prove­
yeren sus habitantes de la Hojita Pia­
dosa número seis, titulada La Santa Mi­
sión, se encontrarían con el recibimien­
to que merecen, y no turbarían la paz 
de los pueblos ni quitarían á los curas 
el pan de la boca. 

A los árboles blandeo 
y á un toro bravo lo amanso, 
pero ¿quién amansa á un neo? 

Canallada jesuíta 
TRAICIÓN CONTRA EL EJÉRCITO ESPAÑOL. 

— L.OS JESUÍTAS ARROJANDO (JAIIEZAS 
DE PORTUGUESES. 

(Defensa de Fr. Bernardina de Cárdenas, 
página 191.) 

Sucedió un caso muy notable, siendo 
Gobernador de la Provincia del Para­
guay D. Pedro de Lugo y Nabarra; por 
que habiéndole los dichos Religiosos lla­
mado con el pretexto de Portugueses y 
pedidole socorro, fué el mismo Gober­
nador en persona con tercios de Espa­
ñoles, vecinos de la Ciudad de la Asump-
ción; y habiendo llegado á las Reduc­
ciones y Curatos de dichos Religiosos, 
no halló Portugueses en ellas ni en sus 
contornos, sino que le salió á recibir el 
Indio Cacique, llamado D. Nicolás Neen-
guiru, que refiere el segundo testigo en 
la Información arriba alegada en la quin­
ta respuesta en la forma que allí se pone 
más por extenso. 

Y viendo el dicho Gobernador que los 
Religiosos de la Compañía le habían en-
gafudo, les apretó á que le dijesen y le 
llebasen á donde estaban los Portugue­
ses, contra quien le habían pedido so ­
corro, diciendo que no había de volver 
sin verlos. 

Los Religiosos de la Compañía se re­
cogieron y consultaron entre sí lo que 
habían de hacer porque no se echase 
de ver el engaño y no perdiesen la re­
putación que tenían con el dicho Gober­
nador, y resolvieron de enviar algunos 
Indios exploradores q u e buscasen si 
acaso hallaban algunos Portugueses por 
los caminos ó montes, y que ellos entre 
tanto irían enlreteniendo al Gobernador 
que viniese con ellos, que le llevarían 
á donde estaban los Portugueses; y así, 
juntos, algunos Religiosos y muchos In­
dios armados le llevaron al dicho Go­
bernador por largos y desusados cami­
nos, diciéndole cada día que luego ha­
bían de topar con los Portugueses. En 
fin, después de haberle llevado más de 
ochenta leguas fuera de sus Provincias, 
cerca del mar del Brasil, llegaron á un 
monte, y avisados por sus dichos ex­
ploradores de que detrás de él había al­
gunos Portugueses pasajeros, Vasallos 
obedientes de V. M. (porque esto suce-
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dio mucho antes del levantamiento), di-
xeron al Gobernador que pasase aauel 
monte, que detrás de él estaban los Por­
tugueses El Gjbernador, sospechando 
otia vez algún engaño, dijo al P. Diego 
de Alfaro (el cual gobernaba á los de­
más Relig osos indios con una escopeta 
de seis palm< S en la mano y frascos de 
munición en la cinta, forrados de tercio­
pelo verd : «V. P. se quede aquí con 
estos Padres é Ind¡oc; yo iié con los Es-
paño es á la otra parte del monte á re­
conocer los Portugueses. 

Fuese el Gobernador con su gente 
buscando p;so por el monte; pero como 
no era práctico en aquel'as tierras, ro­
deó y caminó mucho antes de hallarlo. 
Entietanto, el P. Alfaro con los suyos 
tomó otra senda secreta, y pasado el 
monte dio en unos Portugueses pobres, 
desnudos, en calzones de lienzo y ju­
bones, sin algunas armas, que camina­
ban y iban á sus casas. El Gobernador, 
oyendo la aicábucería, dio priesa en 
pasar y acudir á donde oía el rumor; 
pero por presto que salió al campo, vio 
que venían á ampararse de él hasta 
16 ó 17 Portugueses, y tras ellos algu­
nos ludios y Religiosos de la Compañía 
de Jesús con tres cabezas de Portugue­
ses en las manos, y presentándolas al 
dicho Gobernador, se las echaron á los 
pies de su cavallo, diciéndole: Torna, 
capitán de burlas, lo cual sintió mucho 
el Gobernador, pero no se hallaba en 
estado de hacer dtinostración con los 
Indios ni sus Religiosos. Últimamente 
pasó adeante para ver si hallaba más 
Portugueses, y hallaron so'amente uno 
quebndo el muslo y otros siete ú ocho 
muertos en el campo, y fué tanto el 
mal gobierno y confusión de los Indios 
en aquella ocasión, que unos á otros se 
mataron con los arcabuza^os, porque 
no aciertan ni saben disparar, y entre 
ellos murió el dicho P. Diego de Alfa­
ro de un balazo en la frente. 

El Gobernador y Ldos los Españoles 
que estiban con él, se quedaron escan­
da izados de tal acción y lastimados de 
la muerte de aquellos pobres Portugue­
ses, Vasallos de V. M., y se volvieron á 
sus casas sin ver más Portugueses ni pe­
ligros de ellos. De todo lo cual, y de 
otras muchas circunstancias y sucesos 
importantes, que no combiene referir 
aquí, hay información auténtica, fecha 
en la Ci. dad de la Asumpción en 21 de 
Mayo de 1649, por el Capitán Christo-
bai Ramírez Fuenleal, alcalde ordinario 
de dicha Ciudad, de los cuales casi tocios 
se hallaren presentes en la dicha acción, 
y se ha presentado en vuestro Real Con­
sejo de Indias.» 

Podremos decir pestes de los jesuítas, 
y con razón siempre; pero la imparcia­
lidad nos obliga á reconocer que po een 
una cualidad que aburda poco: la con­
secuencia. 

Tan canallas, traidores y asesinos fue­
ron ayer, como lo son hoy. Para lograr 
sus fines no repararon nunca en medios. 

Cuando se profesan de veras ideas 
anticlericales, se muere, como acaba de 

morir en Rarco de Valdeorras, D. Li-
sardo González Barrio, sin interven­
ción de ningún cura. 

Por esto las personas decentes .de la 
pob'ación, haciendo honor á su entere­
za de carácter, fueron en número de 
600 acompañando su cadáver al cemen­
terio civil. 

Y yo me honro tributándole este re­
cuerdo. 

De yorá tengo canales; 
son como las de los curas; 
carcula si serán grandes. 

Trocatinta gracioso 
Convengamos en que la cosa tuvo 

mucha gracia. 
Creyendo repartir el sacristán de Rio 

la unas Hojiías de esas estrafalariamen­
te estúpidas que imprimen los clerica­
les, repartió las Hojiías piadosas de EL 
MOTÍN que una mano civilizada había 
puesto en su lugar. 

Al día siguiente el cura subió al pul­
pito con las de Caín, rogando á los fie­
les que no leyesen aquellas Hojitas, que» 
él calificaba de endemoniadas y que ha­
bían llegado allí por ®bra de Satinas, 
suplicándoles qne se las entregasen para 
quemarlas en la sacristía. 

Y tan obedientes fueron los fieles, que 
le entregaron solamente unas cuantas 
de las quinientas que el sscris había re­
pacido. 

Lo cual prueba que en Rióla hay per­
sonas de buen gusto literario y de hon­
radez probada. 

Mar tiro le den que muera 
á aquer que contra mi gusto 
me chapuzó la moyera. 

A los reclusos 
del Penal de Burgos 

Voy á contaros una anécdota. 
Era Ministro de Gracia y Justicia el 

señor Romero R ibledo; Director gene­
ral de Penales, D. Federico Vi I'alba; y 
médico del Presidio de Tarragona, don 
Alfredo Opi so. Este último señor, com­
padecido del mal estado de salud en 
que se encontraba la población penal, 
dirigió una comunicación ala Dirección 
general diciéndola, entre otras co>a«, 
«que había que mejorar el rancho de 
los confinados, pues todos estaban ané­
micos y de ahí paraban en tuberculo­
sos.» ¿Sabéis lo que contestó el enton­
ces Director general? Pues que se les 
dera á los presidiarios, no un rancho 
más sustancioso, sino ¡¡agua ferrugino­
sa!!, como si los presidiarios no tuvie­
ran bastante hierro con el que llevaban 
en la cintura, bajando hasta el tobillo. 

Aplicaos el cuento, pues 
todo está igual, 
parece que fué ayer. 

Los que hemos seguid-) paso á paso 
las evo'ucones progresivas del Cuerpo 
de P i-iones; los que estamos plenamen­
te convencidos que muchísimos de los 
honorables individuos que lo compo-
iif n han hecho méritos suficientes para 
arrastrar la ferruginosa cadena; los que 
estamos al corriente de cómo -e piensan 

fecittan los planes en la Dirección 
general, h mos perdido la fe en que 
se haga justicia, y sabemos que en la 
cuestión de cálceles y presidios no se 
hará nada, absolutamente nada que tien­
da á mejorar la situación moral y mate­
rial de los qué, en un momento de arre­
bato y obcecación, faltaron á la ley es­
crita. 

¿Que por qué yo, vrestro compañero 
de ayer, vuestro amigo de siempre, he 
perdido toda esperanza de que se os 
hasra justicia? Por lo siguiente: 

Cuando el actual Director general vi­
sitó la Prisión de Ocaña, le denuncié 
todos 'os chanchullos é inmoralidades 
que allí se ham'an realizado, delante del 
director del Per.a'. Una vez en lheitad, 
y desde las columnas de EL MOTÍN, re­
petí la suerte, y me convencí de que el 
señor N.tvano Reverter no haría nada, 
absolutamente nada, para que la jiist cia 
no fuera burlada. ¿En qué fundo mi 
afirmación? En esto. En el número 19 
de EL MOTÍN le decía: 

«A los reciusos que trabijiban en el 
taller de sastroría, se les exigió que fir­
maran [tres nóminas!, importe de 1.200 
chaquetas y 2 000 pantalones que se ha­
bían construido... nommalmente duran­
te los meses de Julio y Agosto. 

—¿Se ha enterado usted del negocio 
que acabamos de Armar?, me preguntó 
el jefe del taller de sastrería, después 
que se hubo retirado el ca'<o de vara en­
cargado de legalizar los asuntos de la 
administración del presidio de Ocaña. 

— No he puesto atención. Si usted hi­
ciera el favor de exultarme el signifi­
cado de la palabra negocio.. 

—Pues sencillamente, que hemos Fir­
mado la construcción (confección esta­
ría mejor) de 1.200 chaquet s v 2.600 
pantalones que no se han construido. 

—¿Y qu6 íes ha dicho, al exigirles la 
firma, el abo de vara encargado de... es­
tos asuntos? 

—¿Que firmábamos las nóm'nas para 
no devolver el dinero al T soro, y que ha­
rtamos los trojes cuando el contratista 
mandase e' paño. 

—Ignoro si lo que lrustedes han Ar­
mario es mi negocio, repondf; peí o al 
firmar la confección do los trajes, será 
porque á su vez el contratista riel parió 
habrá firmado el recibí de los miles de 
[•csi-tas que importan los cuatro mil cua­
trocientos metros de paño que son nece­
sarios para la construcción de los tra­
jes, ¿por que cómo, sin haber adquirido 
el paño, iban ustedes á confeccionar las 
mil doscientas chaquetas, y los dos mil 
seiscientos pantalones'/ Repito que igno­
ro si se trata de un negooio; lo que sí 
aseguro, sin temor á que se me rectifi­
que, es que han firmado ustedes una 
falsedad; pues lo justo, lo legal hubiera 
sido devolver esos miles de pesetas al 
Estado, haciéndole saber que no se ha­
bían podido gastar, porque el contratis­
ta no había entregado el paño.> 
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Seponed que en el Presidio de Burgos 
se lian firmado algunas nóminas de tra­
jes que no se han confeccionado, ó se 
han cargado a'guncs tía es viejos como 
si fueran nuevos, y decidme: 

¿Puede un Drec tor general, que tales 
inmora iJades consiente, hacer justicia, 
ni p iohlbirá los directores yadmin i s -
tradoies que convivan con los contra­
tistas de viveie-? No, y mil vec s no. 
Cuando el tirrt cior de un piesidio exige 
á los penados que firmen nóminas de 
tiajes que no han confeccionado, es, 
sencillan ent -, poique cuei ta con que 
en la D tección general no se enter. n, 
ó si se enteran, que no le darán mucha 
imni rtancia. 

Van-os ahora á ot o ssuntr; á trans­
cribir los párrafos de una carta que e s -
cn'be á F L M O T N un licenciado del Pe­
nal de Ceuti, y que p e e m o s á di-posi-
eión del ministro de Gracia y Justicia, 
Dice así: 

«Hab endo ingresado tn el Penal ^e 
San M gucl de loa Reyes el aflo 1900 al 
cuarro día ite mi ingreso entré á traba­
jar en un tall> r, donde al poco riempo 
tomé plaza, y de la misma me quedaba 
una pequi ña cuota mensualmente, para 
el día que estinguiese mi condena te­
ner algunos for dos. 

Al ser tras adndo el año 1904 al Penal 
de Ceuta. tamo 6o fueron conmigo los 
fondos; ppro al cumplir- mi condena «I 
año sctiial (19 de Octubre), me han dicho 
que no pueden liarme mis uhorros, pot que 
no lieiie.il finidos en la caj •: < uya i nulidad 
asciende d 85 pe.-etas con SI céntimos. 

Resumen: ipie para l legará mi casa, 
ó sea, para dejar atrás la distancia de 
cuatrocientas leguas r r-íxi mamen re, se 
han determinado á darme (no fé si será 
lo jus o) nueve pételas con 35 céntimos. 

¿Le parece prudente llamar la aten­
ción de los si ñores ministros (éste se 
dirige á lodos) para que entiendan si es 
lógico que recobre esa pequeña canti­
dad? Para si verdaderamente lo creen 
de justicia, le daré mis señas: Valle de 
Santa Ana. calle Baquera, núm. 37. José 
Corbacho Guzmán. 

I'ues ahora le detallaré los móviles 
que me han impulsado á hacerle la in­
terrogación que antecede: El señor di­
rector del Penal de Ceuta, trató de con­
formarme con un recibo (lo que hacen 
con todos los que van cumpliendo), 
para que yo reclamase mis ahorros á la 
Dirección general, y que me los darían 
cuando tuviesen fondos en caja. Yo le 
dije que lo que me hacía taha era lo 
mío, que yo DO quería recibo. Y enton­
ces me contestó el director (<espués de 
trabajar mucho para convencerme): que 
no podía ser, por las razones que tanto 
de la Comandancia general, (militar), 
como de la Dirección .reí Penal habían 
solicitado de los señores ministros y 
director general recursos pecunarios 
para abonarles á los individuos que 
fueran cumpliendo todos cuantos aho­
rros tuvie-en; pero que ni por esas se 
los main aban. 

Y posteriormente me dijo: ¿«Y qué 
quiere o-ted que yo haga en esto? Como 
no me mate uareo á mi! Y me dijo más: 
Supóngase usted que esos fon os los 
hubiesen robado, ¿qué haría usted?...» 

Si la pregunta me la hubiera hecho 

á mí el director del Presidio de Ceuta, 
he aquí lo que le hubiera contest do: 

¿Qué ha é? Robar, matar, que es á lo 
que ustedes me han enseñado; y no con-
formes con eso, me ponen en la puerta 
del Presidio en condiciones de conti­
nuar robando y matando... 

Esto es lo que ocurre en España, es'o 
es le que. por desgracia para la socie­
dad, liene que continuar ocurriendo en 
un país que cree trabajar en pro de la 
Reforma penitenciaria mandando repre­
sentantes á los Congresos Penitencia­
rios que ?e celeb¡an en Eurcpa y Amé-
tica. ¡Qué sarcasme! 

Mientras la sociedad no h?ga esto que 
Sofía Casanova puso en boca de a pro-
tagor i-ta de su cuente: «Recogeré á los 
licenciados de presidio, que, una vez en-
carce ado?, la sociedad abandona»; aquí 
no hay que esperar ni justici -, ni rege­
neración, ni aminoración en la estadís­
tica del delito y del crimen. 

ANSELMO SANTA CATAUWA 

La verdá, me da coraje 
ten< r por pirroco un tío 
tan silvestre y tan salvaje. 

Los pobres y la Iglesia 
Palabras del obispo de Jaca en el Se­

nado, á pro | osito del servicio militar 
obligatorio: 

«Yo, en nombro de la.igualdad, pido que 
los ricos vayan al ejército con sus fa 
das, pero oo con sus pera ñas. Ea una desi­
gualdad irritante obligar al rico lo misino 

' que al pobre al servicio de las armas, porque 
el pobre solamente contribuye con su cu»r-
po, y el rioo contribuye además con mulii-
tud'de impuestos y gabelas. El rico, al ir al 
cuartel baja, y el pobre sube; mas no en 
igual proporción. Para el li íj • ríe familia in­
digente es una felioidadel ser soldado: tra­
baja menos, come más, viste mejor, enouen-
tra cama decente en cambio de las miseras 
pajas de su choza ó de su buhardilla. I'ero 
¿no sucede lo contrario á los hijos de fami­
lias pudientes y nobles? Vosotros lo pospo­
néis todo á la igualdad, y en vuestros reclu­
tamientos subsiste otra desigualdad inmoral 
y odiosa. El casado que no tenga prole ó 
tenga hijas solamente, no pagara esta con­
tribución de sangre, miontras que el padre 
de muchos hijos varones habrá de pagarla 
m robas veces; tantas vecs como sean sus 
hijos. 

La igualdad se establece con mi sistema, 
llevando al cuartel los cuerpos de los pobres 
y el dinero de los ricos, pero en proporción 
de su riqueza y del beneficio que se les otor­
ga. Sin emba go de lo cual, como por muy 
justo que sea el que no se trate igualmente 
á los ricos que á ios pobrps en el ejército, es 
más.justo, es más ne -L-ario conservar la dis­
ciplina, yo, que permito la redención del 
servicio militar, protesto contra toda reden­
ción en las cargas y el tiempo del se: vicio 
militar.» 

Cuando en adelante ¡oh pueblo!, te 
hable alguien de que la católica es la 
religión del pobre y el desvalido, con 
lé-iale recordando esas palabras del 
obispo de Jaca: 

t]EmbuSte-rol La Iglesia opina que el 
pobre debe morir, para que el rico vi­
va, ya que del rico saca ella los medios 
de vivir 'estuosamente en este mísero 
valle de l igrimas. 

Sin que por esto deje de esquilmar y 
Escarie también los tuétanos al pobre. 

Amados lectores míos: 
Por si alguna vez tené's que tratar 

con clericales y os veis precisados á 
emplear palabras indecentes para que 
Oa entiendan, leed atento- los siguien­
tes párrafos de un periódico cató ico 
apó tjlico-riojano, y si retenéis sus pa­
labrotas en la m moría y os decidís á 
emplearlas, tened por seguro que os po­
dréis p ner al diapasón de la rabanera 
más desvergonzaJa: 

" C A L A H O R R A 
¡¡Católicos, ya es hora de sacudir la apaii !! 

Con el único y exelusho objeto—no 
concebirnos otro—de descristianíz-ir y 
so iviantaral pueb'o pacifico y honra­
do que ora y trabaja, se repartieron 
ayer profusamente, hasta el extie no de 
meterlas por las galeras d>) las uiortas, 
unas hojas, diminutas por su (amaño, 
pero que en poesía ramplona llevan 
aparecidos 'antas necedades—antiguas 
por eiorio más que el Cosque—cuantas 
son las b rz-is ó estrofa4" que componen 
el desdichado esperpento, aborto de al-
gfin cerebro rebosante de masa cleró-
ibba y rabiosamente anticatólico y es­
cudillado en un periodicucho impío 
para alimento ue los borregos, que se 
nutren del pasto de la blasfemia, inju­
ria y calumnia y demás hierbas vene­
nosas que crían los cenagoso* campos 
dondo retoza el hampa, la golfería y la 
canalla. 

El mamarracho, á la par que blasfe­
mo ó impío, es de una provocación au­
daz, insolente y descarada, no va sólo 
para cuantos profesen la Religión cató­
lica, sino aun para toda persona culta, 
edúcala y de orden que sepa guardar 
el debido respeto á que son acreedoras 
las creencias católicas; porque en la 
nauseabunda hoja no se difama vil y 
cobardemente á ningún político ni á 
ningún Jefe de Estado—se guardarán 
muy mucho de hacerlo esos que sólo 
son valientes con el débil é inerme— 
cobarde y vilmente se ultraja al Vica­
rio de Cristo en la tierra, arro'ando so­
bre su venerada figura una espuerta de 
injurias y denuestos para decir qu ees— 
pásmense ustedes -el «Ant!cristo» ¡Cabe 
ya mayor ultraje y afrenta! 

¿Quién ó quiénes hayan sido los fres-
tos que han osario manchar con su baba 
asquerosa la pura y genu'na represen­
tación en el mundo del Verbo Divino 
hecho carne? No lo sé, pues hay seres 
menguados tan rudos y zopenco-*, tan 
astutos y rastrero?, que ya que no son 
capaces ' e coordinar una idea por sí 
mismos, toman de otro el engendro por 
desacreditado y bufo que sea. para he­
rir á mansalva, como cobard- s alima­
ñas, á quien ellos consideran su ene­
migo.» 

Y sigue por este esti'o defecando por 
la boca letrinesca. 

Ignoro á qué versos se referirá el cer­
do re igioso que esos párrafos ha escri-
lo; pero deben ser buenos, á juagar por 
los gn nidos feroces que ha inspirado. 

Agradeceu'a á quien tuvie e al.t'm 
ejemplar que me lo remitie.a, para so-
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lazarme en su lectura, ad mayoren dei 
g'oriam. 

Has de viví con más pena 
que un cura cuando en su casa 
los misionei os se cuelan. 

Monjas aprovechadas 

En un convento llamado el Beaterío 
de Santa María Egipciaca, de Granada, 
se encuentia rec'uida la niña de catorce 
años Conchita Cuesta, cuya reclama 
ción ha hecho su madre por todos los 
conductos, sin poder consegu.r hasta 
ahora que le sea entregada. 

Esta p o b e madre, que con todos los 
derechos reclama la devolución de su 
hija, nos ha visitado para denunciarnos 
la conducta de las mcn;as del referido 
convento y de las autoridades de Ora-
nada. • 

La niña en cuestión disfruta una ren­
ta de cuatro pesetas día; ias, de las cua­
les no se quieren despiender las ap ro ­
vechadas monjas del Beaterío de Santa 
María Egipciaca. 

Esta renta, que se de iva d ' l capital 
que á la niña la corresponde por parte 
de sus abue'o-, e . lo que á las «pobre-
citas» mon as íes induce á no despren­
derse de la niña Conchita, ni á dar 
cuenta de elia á su triste madre, á pesar 
de las constantes cartas que ésta ha d i ­
rigido á la superiora del convento. 

Llamamos la atención d I Sr. Merino 
acerca de este atiopel o, para oue, por 
conducto del gobernador de Granada, 
averigü: el paradero de esta n ñ ) , y 
pueda así su madre tener noticias de 
ella por conducto del ministro, ya que 
el gobernador tampoco ha contestado á 
las cartas que la desconsolada madre 
le dii igió repetidas veces. 

España Nueva 

Un Liberal... sin careta 

Leo en un periódico de esta capital: 

'propaganda religiosa.—Una protesta 
Zaroijne-i.—Al medio día se encontra­

ban en la plaza del Pilar dos república 
nos r epa r t endo unas hojas de Nakens, 
que contenían gran .es insultos para la 
Religión. 

Los católicos que se dirigían al tem­
plo, una vez que se enteraron del con­
tenido de aquéllas, despreciaban á los 
iepartidores que se les aproximaban 
of. eciéndosi-las. 

Un concejal carlista, señor.Ríus Cera, 
después de leerlas y consignar su pro­
testa; <>b igó á los repartidores á que le 
siguieran al gobierno civil. 

En la calle Alonso discutieron calu­
rosamente, reuniéndose un gentío enor 
me, que fué disuelto por la policía. 

Ya en R! de.-paclio del gobern idor, 
el señor lüus protestó ríe la circulación 
de las hojas, signfi candóle aquel que 
no ia~ había autorizado, puesto que lle­
vaban un pie de imprenta de Madrid. 

Ño obstante, manifestó el goberna­

dor que las enviaría al fiscal, para que 
éste viere si contenían materia delic­
tiva. 

El asunto está llamado á dar mucho 
juego.» 

La precedente notxía, dada con toda 
la intención de un miura (ti menos asi 
lo parece), creerá cua quiera d - mis .ec-
tores que es de un | ape'ucho cuca, 
Pues no; está tomada d¿ El Liberal, de 
Sevilla, peiiód'co que, s ¡am su titulo 
indica y éi piegon.i á lo^ cuairo vientos, 
es el campeón del liberalismo en esta 
repión. 

Todos sabe nos lo que son las fioji-
tas Piadosas de Nakens; no un insulto 
á la retig:ón, á pesar de que él con ló­
gica in eb atib e combate á todas por em-
brutecedoras, sino una diatnb i constan­
te contia ios que haeen )ie las re ¡gio-
nes mercancía pa:a sa t is 'aer sus ruines 
apetitos. 

Este mismo Liberal fué el que anun­
ció, muy en ser o, en sus < odimnas la 
pasada Semana Santa, que uno de aque­
llos di. s, entre ot as ceiemoni is por el 
estilo, se podían oñ en la catedial las 
lamentaciones de Jeremía-, y una vez 
co icluidas se rompería el velo blanco 
(sic); noticia que, como comprenderán 
mis lectores, r e v e j a una importancia 
suma para la mayoría de los asíducs 
compradores de la citada publicación, 
que, dicho sea de paso, la forma el ele­
mento avanzado de Sevi la. 

Otro día, si Nakens me lo permite, 
me ocuparé en estas mismas columnas 
de asuntos relación idos con la prensa 
de esta capital y de los vividores aue 
tanto del uno como del otro bando me­
dian al amparo de la estu ticia del pue­
blo que los padece y sufre. 

E. GlMÉNIZ DE MONROV 
Sevilla, 3 Diciembre 1910. 

Por peimitido, compañero y amigo. 

Abusos incalificables 
Nos escriben desde Fuente del Maes­

tre, laudónos cuenta de un abuso come­
tido por el alcalde de dicho pueblo. 

En la noche del 14 del actual y hora 
de las once, tres agentes de la autoridad 
llamaron á la puerta «le la casa donde 
vive U. José Zambrano. 

Este, que se hallaba acostado (como 
tonas ias personas de su familia) be le­
vantó, abriéndoles la puerta. 

Los agentes aludidos le dijeron que 
sentían mucho darl • la noticia de que 
iban por orden del alcalde a prender i 1 
joven Alfonso Zambrano, hijo del don 
José Mai la. 

Ll no ó-te de asombro (pues ni él, ni 
ninguno de los individuos de su fa ni 
lia han da. o jamás motivo para que las 
aunr ida les adopten con ellos me li las 
de ninguna c asi), pieguuió á los agen 
tes qué es lo que habla ocu r i lo , con 
testándole que el Alfonso había traído 
unas hoja-* que le habían vislo aquella 
nuche á unos muchachos. 

—¿Y sólo por eso hecho el alcalde 
manda rao es ta rá estas horas á perso­
nas honradas? — preguntó el D. Jo.-.ó 
María Zambrano. 

—Y tenemos orden do que no nos va­
yamos sin él—respondieron los agen­
tes. 

I a esposa del Sr. Zimbrano y sus seis 
hijes coni' nza on á llorar al enter . rse 
de lo que ocurría, áus gritos de dolor 
otan ineesatitea.. 

El gravísimo di-gusto que la deter­
minación del a caldii produjo en aque­
lla honrada f mili- se pro ongó ha-ta 
las ocho de la noche del siguiente día 
t ti que aqué man 'ó sacar del calabozo 
al A f n-o Zana tirano. 

Hay iue dveriir que la cár;el de la 
Fuente la consiituve un sótano - n res­
pira ion, vi-rtie do agua las pi redes. 

Los que por su desgracia v ni á parar 
á aq ie la mazmorra, roa izan allí sus 
necesidades f í -o-- , y comí i adié se 
cuida le verificar la linipie'8 de tan 
inmundo lugar, c rn-n «1 pe 
morir asfixiadas 'as personas que allí 
permanecen algunas horas. 

Las hojas á q le se ref -r an lo- agen­
tes las man ló traer de Madrid p >r en­
cargo de algunos amigos el joven Al­
fonso (que tiene corresponsales en mu­
chos p intos, por dedicarse al negocio 
d • la- representaciones); son las eno-
minadaf «Hojitas piado as>. y pueden 
MU leree en todas partes como cual­
quier folb'to ó libro. 

El encargo fué hecho por |ue los ami-
<ro-< de r. feren ia e tabtu cargados de 
recibir en sus cisas y en los centros á 
donde concurran otras hojas que le3 
enviaban I o s eltsi ¡ c í e s . 

Los abusos que hornos re'ntado—el 
de la detención y el do mandar abrir 
una casa sin mandamiento judicial— 
son incilificahles, y no se concibe que 
se hayan llevado á efecto ahora que, se­
gún se dice, hay un gobierno democrá­
tico. 

Llamamos sobre el asunto la aten­
ción del señor gobernador civil y espe­
ramos que impondrá al alcalde el co­
rrectivo que estime oportuno. 

El pueblo de La Fuente, donde en 
otros tiempos se respiraba una atmós-
f ra liberal, es víctima de la odiosa do­
minación de los caciques, que imperan 
allí con más desp itismo quizás que en 
ningún otro pueblo de España. 

Pero tiene un convento de frailes... y 
vayase lo uno por lo otro.» 

Esto leo en La Región, de Badajoz. 
Y La Coalic ón añade, que una beala 

apellidada Montero de Espinosa fué la 
que acudió al alcalde, un t d Vaca, pidien­
do e que r cogiese las Hojita*; y él, sin 
enterarse siquiera de lo que decían, pro­
cedió como qu=da relatado, nrendiendo 
á los jóvenes Zumb ano y Ba-rio, é in­
comunicándolos, como si fueran dos 
crimínale-. 

Pero no paró aquí la cosa. 
Un joven relojero, amigo de ambos, 

repitió al día siguiente la ope¡ación de 
repartir las hojas, y le echaron mano en 
seguida. 

Cuando le conducían á la c'rcel, se 
le ecurrió decir á un mozne'o campesi­
no que aquel.o era una injusticia, y ¡pa­
ra qué quisa mis!; c-yó inmediatamente 
sobre él un tremendo golp-*, con he ida 
d; consideración, que empezó á brotar 
sangre en abundancia, sin que esto fue­
ra óbice para que lo metieían en la cár­
cel, no accediendo la autoridad local á 



los ruegos de la madre del herido, que 
¡e pedia, PO l.bertad, sino licencia para 
cu'ar al hijo de su alma. 

Y lo que era consiguiente: al ponerse 
en pie rara recibir ios auxilios médicos 
el infe i? campesino, después de catorce 
horas en el encierro, y en el mayor 
abandono, cayó desplomado por la pér­
dida de sangre que habí» tenido, dispo­
niendo entonces el traslado á su casa. 

Y termina La Coalición con estas pa­
labra- : 

»Sr. Gobernador 
Las autoiidad.-s que cin tal desigual­

dad leparten la justkia; las que mien­
tras ven hanqui amenté el reparto de 
Hojas en que se insulta á una parte del 
pueblo, atropellan á la otra cuando se 
dispone á contestar á las ofensas en la 
misma forma que las recibiera, son in­
dignas de ejercer tal cargo y merecen 
de su paite la corrección para que las 
leyes le autoiicen. 

Se pu< de ser todo lo clerical que se 
quiera; se puede tener un proceso pen 
diente por cuestión de aceituna, sfgún 
se nos informa, y se puede ser Alcalde 
más ^ensato al repartir los dones de la 
justicia eligiendo los guardias entre 
peisonas de buenos antecedente?; pues 
elegiros, setún se nos dice, entre li­
cenciados de presidio, por crimen, es 
algo que pudiera hacer el retrato mo­
ral de un Alcalde. 

Veremos si D. Mariano Martínez del 
Rincón tom.i la pirte que le correspon­
de en este asunto. 

En cuanto á los frailecitos de Fuente 
del Maestre, aunque ocu tos, principa­
les culpables de todo esto, cuando les 
llegue la mala, cuando los odios que el 
pueblo v.i acumulard • se desaten, chi­
llen como 1 i hin hecho ahora los de 
Portugal, que e^tiri recogiendo lo que 
sembraion, y ro todo.» 

Gracias a ambos queridos colegas 
por lo que han dicho; y dispénsenme si 
no comparto con ellos la esp.-ranza de 
que se proceda contra ese alcalde ni 
contra ninguna de las autoridades que 
en va ios punios han fallado á su^ debe­
res atropellando á los repartidores de 
Hojitan piadosas. 

Los gobiernes liberales no tienen in­
dependencia en España para castisar 
los desmanes de la chusma clerical. Por 
eslo hay que concretarnos por hoy, á 
indicarle constantemente al pueblo dón­
de estín sus enemigos. 

Y aguardar. 

Esto es púb ico y notorio: 
no hay filón más pioductivo 
quer bendito Purgatorio. 

Otro tirteafuera 
En un periediquín carcataiieo de ja­

tiva viene un artículo lleno de lugares 
comune rebuznando también contra 
las Húj tas piadosas repartidas en Alen-
dii de Crespins. 

Contéstale al artículo cuando reciba 
unos dat;s que me han ofrecido arerca 

PROTESTAR Y MJCHAR ES VIVIR. 

de los católicos que abusan de solteras 
y las abandonan luego; de otros que es­
tafan á los socios de una Cija de aho­
rros; de otros que tienen cuentas pen­
dientes con la justicia por de itos de es­
tafa; y entonces demostraré cumplida­
mente que casi las ií:iicas p rsonas 
dignas y patriotas en todas las poblacio­
nes eon aquellas que reparten y leen las 
H j tas piadosas. 

Como que son las que tratan de evi­
tar que los clericales acaben de arrui­
nar á España en otra nueva guerra ci­
vil. 

Un P. Cardona ha dicho en San Ce-
loní que ninguno de los que leen EL 
MOTÍN son personas de bien. 

Hay que perdonarlo. Así i orno el cie­
go no distingue de colotes, los curas y 
los frailes no pueden saber lo que son 
personas de bien, por no tratar más que 
con las de su clase. 

Y con beatas y beatos. 

Por los mismos filos 

He aquí el extracto de algunas leyes 
y ordenanzas sacadas de los códigos de 
los emperadores Constantino, Honorio, 
Teodosio y otros protectores del cris­
tianismo, que siivieron de instrumen­
tos, por sus miras políticas, á la intole­
rancia y al espíritu de venganza de los 
cristianos de su tiempo: 

tQue la superstición ceso. Que la lo­
cura Hel culto payano sea abolida. Que 
á cualquiera que se atreva á contrave­
nir esta orden se le apliquen las penas 
impuestas por la ley.> 

Y más ade'ante: 
«Nosotros queremos que todos re­

nuncien al ejercicio del culto pagano. 
Si alguno i esobeitece, que caiga bajo 
ol hacha vengadora.» 

Estis muestras bastan en cuanto al 
culto; he aquí algunas disposiciones 
respecto á las personas: 

«Prohibición de aproximarse á loa 
templos paganos en ningún sitio ni ciu­
dad. 

>Pena de muerte contra cualquiera 
¡si o los templos, encienda el rue­

go en los aliares, haga libaciones, 
me incienso ó adorne las puertas con 
íl i res. 

»Los qu* vuelvan á eu antigua reli-
gTón mueran civilmente, y entregúense 
sus bienes á sus parientes más próxi­
mos. 

• Los sacerdotes paganos sean expul­
sados de la metrópoli y vigilarlos. Sean 
castigados con la muerte a>iuel os que 
sean cogidos en infraganti delito de 
practicar el culto. 

•Los gobernadores de las provincias 
v oficiales públicos son responsables 
de la ejecución le estas leyes bajo pena 
capital y confiscación de bienes.» 

Como quien quita la ocasión quita 
el peligro, mandaron también destruir 
cuanto pud era incitar á la práctica del 
culto prohi; ido: 

KL MOTE* 

«Ciérrense, destruyanse, arrásense 
los templos.» 

Y añade la ley: 
«Poique extirpando los edificios se 

extirpa la materia misma de la supers­
tición. 

• Orden de derribar en todas partos 
las estatuas, imágenes y altares. Que se 
cierren las escuelas y se arrasen sus 
cd lieios. 

«Conságrense las rentas del clero pa­
gano á pagar los sueldos de la tropa. 

• Los edificios consagra los á la reli­
gión, que no sean destruidos, entren en 
el dominio del Estado y destínense á 
IHOS civiles y públicos. 

•Torta propiedad privada en que se 
practique el culto antiguo ó se queme 
incienso, sea confiscada en beneficio 
del Estado.» 

Como vemos, la Iglesia se impuso 
siempre por los mismos procedimien­
tos: la violencia, la muerte, el exter­
minio... i 

Y como la Iglesia es la poseedora in­
falible de toda verdad, debe tener á or­
gullo el que, si un día viene la nuestra, 
la imitemos, reproduciendo y aplicando 
esos persuasivos decretos. « 

La religión del dinero 
La campana grande de Viterbo había 

anunciado desde el alto Capitolio la 
muerte de muchos Pontífices y la des-
motalización é impiedad del pueblo 
iban en aumento. La Roma papal no 
sentía el menor respeto por la antigua 
Roma, á la que odiaba con tadas sus 
fuerzas. Los Pontífices habían sido, ora 
vasallos del Imperio bizantino, ora lu­
gartenientes de los reyes francos, y en 
ocasiones arbitros del mundo. Su si­
tuación y su gobierno habían cambiado 
como el gobierno y la sitúa ion de las 
naciones europeas. S'as máximas políti­
cas, sus miras y sus pretensiones se ha­
bían modificado; pero había un punto 
en el cual persistían ciegamente: la in­
tolerancia. 

El gobierno romano, considerándose 
centro de la vida religiosa en Europa, 
negóse constantemente á recono.er que 
pudiera existir una religión fuera de su 
dominio, y, sin embargo, estaba devo­
rad i por la gangrena. Erasmo y Lutero 
habían oído con sorpresa y tenor las 
impías b'.asfem as de la sociedad ro­
mana. 

Por otra parte, Guillermo de Malmes-
bury dice, que en su tiempo los roma­
no;» traficaban con las cosas santas. S -
gt'in él, nada había cambiado. La Iglesia 
hallábase convertida en fábrica de dine­
ro. Se imponía á Italia exorbitantes tri­
butos, y los demás países de Europa 
tampo:o se libraban de la rapacidad 
eclesiástica. El más funesto de los me­
dios empleados fué la venta de indul­
gencias, es decir, del derecho de predi­
car. La religión, tal como se entendía 
en Italia, era el arte de saquear á los 
pjeblos. 

J. W. DRAPER 
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Algunos co'egas me preguntan qué 
es lo que quieto y cómo lo quiero. Y 
voy á compláceles. 

Quieto una República que legisle y 
gobierne, y tensa la mano tan du a para 
reformar como para castigar. 
_ Para llegar á esa Repú mea, necesita-

ríase primero que cada paitido plegara 
su bandera. 

Una vez unidos, deberíamos compul­
sar nuestias fuerzas, y si eran bastantes 
pa-a intentar el esfuerzo supremo, á 
ello; y si no, á permanecer arma al brazo 
acechando el momento oportuno. 

Debería constituirse un directorio re­
volucionario compuesto de personas 
caracteriz idas de los tres partidos, que 
allegasen fuerzas extrañas y organizasen 
las propias, con la autoridad que la 
unión les prestaría. 

Conseguido el triunfo, deberíamos 
tomar un gobierno de hombres enér­
gicos y de ta'enlo que en los o:ho pri­
meros días hiciesen la revolución en La 
Gaceta y tomasen medidas que impi­
dieran el alzamiento carlista. 

Y después se acordaría reunir unas 
Cortes, para que dieran fuerza legal á lo 
hecho di.tatorialmente. 

¿P. ocla manan esas Cortes la Repú­
blica"unitaiia? Pues á defenderla coi tra 
el enemigo común, sin dejar cada uno 
de trabajar por la implantación de su 
ideal respectivo dentio de las vías lega­
les. 

¿Proclamaban la federal? Pues lo 
mismo." 

En suma, que ocurriese lo contrario 
que el 73: que gobernasen los de a>riba 
y no pertuiba an los de abajo; que las 
Corte- legislaran y los ministros aplica­
sen las Uve-. 

Y como la nación viera que, pasadas 
las convu'siones natura'es en todo mo­
vimiento revolucionario, implantában­
se reformas salvadoras y sosteníase el 
o-den, te pondría resueltamente á nues­
tro lado. 

Lo urgente es reintegrar á la nación 
en su soberanía, aboliendo los podeies 
inamovibles é irresponsables. Luego, 
ella verá lo que ha de hacer.—1892. 

En la puerta de la iglesia de Santa 
María, de Barcelona, se ha colocado una 
lápida en el sitio donde había pedido 
limosna San Ignacio de Loyola. 

Pues ú se p'usiera una lápida en to­
dos Its sitios donde estafan los suceso­
res del santo, España parecería un ce-
menteiio.—1887. 

Noticias que tumban de espalda*: 
«La universid id de Gomada, entrega­

da al arzobispo; los médicos arrodilla­
dos ante San Pantaleón; los republica­
nos dándose golpes de pecho en las 
procesiones...» 

»EI ayuntamiento de Valencia va á 
gastarse unos miles de pesetas para fes­
tejar el nombramiento de obispo de un 
hijo de aauella población. Ningún con­
cejal republicano se ha opuesto á seme­
jante despilfarro...» 

«El alcalde de Manresa ha suprimido 
el instituto de segunda enseñanza que á 
fuerza de sacrificios y rudas batallas ha­
bía creado allí el elemento liberal. Los 
jesuítas están contentísimos, doblemen­
te por blasonar de republicano el al­
caide.» 

Más fmáticos, menos liberales, y por 
de contado más cobardes que los mo­
nárquicos, me van resu tando muchos 
republicanos de los que mangonean por 
los municipios. Hay que barrer esa mala 
semilla. 

¡Bonita situación sería la de España 
entregada á esos republicanos de Car­
los Chapa!—1894. 

Los dependientes del municipio de 
Gerona han arrancado de cuajo y hecho 
astillas un árbol de la libertad plantado 
en 1869. 

Ya sé por qué. Porque no daba be­
llotas.—1885. 

Estamos mal, muy mal; y lo peor no 
es que los de arriba sean como son, 
sino que seamos peores los de en medio, 
y que en los de ab jo haya también bas­
tantes maleados. 

Claro es que lo bueno abunda en el 
partido más que lo malo, pero pasa lo 
que con las mujeres honradas; apenas 
se las ve, porque no se exhiben.—1896. 

En algunos instantes pienso que ha­
cemos un triste papel les que nos em­
peñamos en desasnar á los que les gu->ta 
ser asnos, y en redimir á los que gozan 
siendo esc aves. 

Afoi tunadamente pasan pronto esos 
instantes, y vuelvo á mi aforismo: «Pre-
cis miente por ser asnos y esclavos, ne­
cesitan de nosotros.» 

Y prosigo mi labor, mal apreciada y 
peoí agradecida, p¿ro que me deja con­
tento de mi mismo. 

Si tuviera un papá allá arriba, como 
lo tuvo Cristo, acaso exclamaría: 

¡Perdóna'os, Señor, que son muy 
brutos!—1892. 

La bella Otero posee la enorme suma 
de dos millones de francos, sólo en bri-
llantes, esmeraldas y zafiros regalados 
por sus amantes. 

¡G.an lección de moralidad para las 
chicas guapas que andan por esas igle­
sias destrozándose las rodillas!—1888. 

Murió Dulong en Zaragoza. Su fama 
justa y meiecida de honrado y conse­
cuente, no he de encarecerla: era pro­
verbial en Aragón v se extendía por 
toda España. Se le citaba como mode'o 
de revolucionarios y de hombres vale­
rosos. 

EL MOTÍN comenzaba por entonces a 

publicar retratos, y me apresuré á dar 

el del republicano aquel en quien na­
die ponía tacha y á quien todos admira­
ban. ¿Quién no querría, sobre todo en 
Zaragoza, poseer por quince céntimos 
el retrato de un revolucionario que tan­
tas simpatías y respetos despertaba? Es­
to pensé. 

Mas ¡oh desencanto! En todo Aragón 
se vendieron ochenta y tres números 
de EL MOTÍN más que de costumbre, 
y en toda España unos cuarenta. 

Quedé anonadado. Si el valor, la hon­
radez y la consecuencia, me dije, no 
despiertan ya entusiasmo entre nos­
otros, ¿cómo estamos y á qué cuerda 
responderemos? 

Mas tarde me lo he explicado: tener 
á la vista las facciones de un hombre 
tan leal y tan dispuesto siempre al sa­
crificio, antes que orgullo, podría pro­
ducirnos vergüenza: vergüenza por no 
atrevernos á im.tarle.—1892. 

El ejército de la República está acam­
pado hace tiempo, esperando la orden 
de partir, que no le dan los jefes repu­
blicanos. 

¿Qué mucho que la indisciplina naz­
ca, se extienda y perdure?—1892. 

Un periódico conservador se queja 
de que ya no se escrioe con ingenio, 
sino con insultos. 

Como tampoco se usan las mismas 
botas para bailar en un salón, que para 
pisar lodo.—18S5. 

Bien. Pues á pesar de todo, yo no me 
avengo á aceptar la idea tan extendida 
y pregonada de que España no tiene re­
medio. 

Lo que veo no es realmente consola­
dor. Una nación que todo lo sufre y so­
porta; que pierde colonias y calla; que 
no cerne y apenas se queja; que ve su 
ten ¡torio invadido por los f ai les y per­
manece quieta; que se ve abrumada de 
ti ibutos y los paga; que no protesta de 
leyes que la arruinan; que no se atreve 
á alzarse contra el caciquismo; que no 
truena contra aquellos de sus lepresen-
tantes que van al Congreso á consentir 
que el clericalismo acabe de remachar 
sus cadenas; que ve impasible emigrar 
sus trabajado es á África y América, et­
cétera, etc., una nación asi no parece en 
condiciones de regenerarse. Y, sin em­
bargo, se rtgenerará. 

Su actual indiferencia, su quietismo 
y su resignación se trocarán algún día 
¡así esté cercaio!, en una suma tal de 
energías salvadoras, que rescatará en un 
mes lo perdido en treinta años. 

Esta es mi convicción y esta mi espe­
ranza, á pesar de que en ciertos instan­
tes dé la nota pesimista. Si la falta de 
hombres abnegados, inteligentes y du­
ros hiciera después infructuoso el es­
fuerzo, entonces y sólo entonces confe­
saría yo mi engaño. 

Pero ni aun este temor abrigo. Sobra-
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án hombres á la altura de las circuns­
tancias. El que no los veamos ahora, no 
quiere decir que no exi Un. ¿Qu én les 
hubiera dicho á Ir s francese-, antes de 
la guena, que Thiers se ía el Drimsr 
presidente de la República?—1903. 

En algunos pueblos de la montaña de 
'Cataluña hay vecinos tan supersticio­
sos, que obligan á los animales domés­
ticos á pas-r el Viernes Sinto sin pro­
bar alimento alguno, resultan jo así que 
la penitencia es para los pobres anima­
les v para ellos la ec momia. 

¡Q ¡é mane as más ra^as tienen de 
exn icarse á Dios algunos devotos!— 
1893. 

Pensamiento de un jefe republicano. 
«Si en tiempo de guerra se pu-'de 

•consideiar obligatorio para todos los 
ciudadanos el servicio de las arrmts, no 
cuando se necesita un corto númaio de 
batallones y escu i Irom-s para garantir 
la libertad y sostener el orden.» 

¿Con que en un país donde los car­
listas están organizados, y el clero, su 
amparador y s stene lor, tiene cada día 
más influencia, sólo se necesita un cor­
to númeio de batallones y escuadrone ? 

Esta propaganda an tcuad ' , si a gún 
efecto produce, es contraproducente 
p a a la venidí de la República. 

H y que prepararte en la p z para la 
guerra, so pena de encontiarnos como 
en 1873, sin fuerzas que oponer al car­
lismo ni al cantonalismo, y teniendo 
que crear aqm líos batallones de fran­
cos que para nada bueno sirvieron. 

Una cosa es oponerse al sostenimien­
to de cargas que el p ís no puede s o ­
portar, y otra predicar teorías irrealiza­
bles en el estado actual de España y de 
Europa . -1892 . 

Hay 28.539 monjas en España. 
¡Pob'es mujeres, víctimas del fanatis­

mo, la inocencia ó la ignorancia, cuan­
do no de ajenos calemos egjí.tas! 

El que les abriera las puerta*, mere­
ce! ía bien de la humanidad.—1S93. 

Los conservadores han resucitado la 
teoría del abate Constanr, el que decía 
que Cristo protestó contra la propiedad 
muriendo entre dos ladronea 

Entre dos ladrones de t e s al cuarto, 
rúes si llega á ser entre dos conserva­
dores, le quitm hasta las enaguillas en 
el mismo Calvario.— 1SS5. 

Los desc?nilamientoí están á la or­
den del día. Apenas pasa una semana en 
claro. 

Ei causante del orurrido jur to á Bel-
mez, en el que hubo siete muerto* y 
21 heridas, fué el ji fe de 'a estación de 
Vacar, quien dec a:ó lo siguiente: 

«Ca -tipil nme o<>mo quieran, p e r o 
conste (|ii- llovó t 'e* año< sin desnudar­
me, que S' y jefe, factor y moa >, y todo ¡mr 
once rea es. en una linea aonde pasan 
cada día 22 trenes.» 

Habría para echar á presidio por esa 
declaiación á to los lo- jefes de ¡a com­
pañía, consejeros y demás egregios ex-

-plotadores. 
Pero como doñi Témis resetva sus 

energías para reventar al que roba por 
hambre un panecillo, no haya miedo de 
uue mande á presidio á ninguno de 
ellos. 

Qae esta es España.—1901. 

Ha muerto el obispo carlista y cata­
lanista Morgades. Y sin sacramentos, 
como morirá este irreductiole impíj . 

Siento que haya arabado de ese mo­
do, no porque se condene, pues esto me 
ti.ne sin cuidado, si no porque de esta 
manera voy á encontrármelo en los in­
fiernos el día que yo ap í i t e p j r allí. Y 
como me era tan antipático... 

Dicen que ha dejado una porción de 
millones el buen pasto r. Si, vamos: por 
imitar á Monescillo y á aquel Rimiiez, 
de Badajoz... 

Como la relie ion cristiana ensalza la 
pobreza, se dedicaron esos señoies á 
dejar sin dmeio á sus diocesanos para 
que alcanzasen el mayor grado de per­
fección. 

E?to se llama sacrificarse por el bien 
del prójimo. 

¡Y siga la farsa! —1900. 

Inglaterra continúa cometiendo sal-
vajad s en el Afnca del Sur. 

Para no ser católicos, no se portan 
del todo mal. 

La B b <& y la cerveza cumplen su mi­
sión.—1900. 

Todos 1' s días que sale EL MOT 
denuncian y lo secuestran. Me causan 
grandes pédida<, pero me haiaga mu­
cho noder de irme: 

«De un lad el gobierno c'erical con 
fiscales, poiizoi t-s, cálceles, presidios, 
obispos, curas, hipócritas y bribones de 
todos sexos, edades y categorías, y del 
otio yo, EL MOTÍN. Si en estas condi-
ci n.-s llegara á Vencer, ¡qué orgullo!; y 
si fuese vencido, ¡qué gloria! 

¿Aun cuando quién piensa en lo úl­
timo? E> posible, mejor dicho, seguro 
que me leventarían á mano airada si es­
tallase un movimiento revolucionario y 
fuese dominado. Pero aun en este caso, 
ú ii o en que podrían conmigo, me que­
daría la esperanza de que se dijera pron­
to de mí lo que se dijo del otro: Y re-
suc tó al tercero dí j.» 

Entretanto, EL MOTÍN segura hacien­
do á e-ta g e tualla la guerra que ella ha­
ce á la libertad, venga contra él lo que 
vinie e, i^ues, como dijo Schil'er en su 
drama Los Conservadores, ( l igo, Los 
BANDIDOS), I 1 que no teme a la leyes tan 
fuerte como el que la da.—18S5. 

Un pastor de un pueblo de la.provin­
cia de Aulaga está procedido por'haberse 
comido en poco más de una quincena 
cuarenta v tantas c bras del reb-.ñj que 
se le haLÍa confiado. 

Resulta, pues, que se ha c^nrdo más 
de dos cabras diarias; co>a que le acre­
ditan'.! de ser el pastor de mas estómago 
de Espíñi si aquí no existiesen los del 
reb : ño católico. 

Poique esos pastores se lo comen en­
tero.— 1891. 

Admiro á los hombres que tienen el 
valor de pro Mamarse republicanos en 
provincias sin tener una posición inde­
pendiente, y sufren constante los vejá­
menes y los atrope los de los moa urqui-
cos: unos sin poder siquiera ganar el 
sustento para sus f imilias por las per­
secuciones del caciquismo; o ' r s tenien­
do que emigrar para no perece; a lgu­
nos esperando en medio de mil penali­
dades el momento de lanzarse á la lu­
cha... 

¡Qué de sacrificios ignorados, qué de 
po-iciones renunciadas, qué de seres 
queridos sufriendo privaciones, qué de 
homb es convencidos cayendo lenta­
mente en la fosa sin proferir una que­
ja, todo por permanecer fieles á la cau­
sa! ¡Cuántas persecuciones suf, idas, de 
esas tordas que atacan la honra y los 
inte, eses, pero que no dan derecho á la 
queía y matan con más seguridad! 

Vanas veces he expresado mi admi­
ración hacia los hombres que en las pe­
queñas localidades se atreven á ser re­
publicanos, héroes drsconocido's que 
no pueden siquiera abrigar la esperan­
za de que sus nombres se citen cono 
ejemplos de abnegación y sacrificio.— 
1900. 

En Echalar han aprehendido los ca­
rabineros siete cajas con municiones 
para los cañistas. 

Mientras haya conventos donde guar­
darlas, ¿qué les importa? Introducirán 
otras. 

Y tcntos serían sino aprovechasen la 
ocasión.—1900. 

«Nos dicen que andan por algunos 
barrios dos ó tres gitanas embaucado­
ras exploiando la ignorancia y supers­
tición de pobres mujeres, á quienes sa­
can el dinero con sus imposturas. Sería 
conveniente poner término á estos fre­
cuentes timos.» 

El periódico de Sevilla que lal escri­
be, no debe insistir en lo que dice, por 
si resultare que esas que parecen gita­
nas fuesen frai.es imberbes ó hermanas 
de la caridad flamencas.—1900. 

En los últimos veinte años ha gastado 
España en sal vis óchenla "y un millones, 
la mayor parte para hacer d sparos con 
motivo del santo ó cum léanos de re­
yes y pn'ncipes, patrona ó jaatrón de Es­
paña, etc., etc. 

Podremos ser débiles y pobres, pero 
vaya unos humos católicos y monárqui­
cos que gastamos, á juzgar por lo que 
nos cuestan.—1S94. 

JOSÉ NAKBNS 

http://frai.es
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JACINTO VERDAGUER 

Conferencia dada en el Cí'culo 
Radical de Sarria el 12 de 
Noviembre de 1910. 

Tema: Etica social.—El sunlicio (lo Ja­
cinto Verdaguer, considerado como 
n flojo de la inmora.idad de la Igle­
sia. 

Xos seres, reflejo del ambienta 

Como el hombre fué llamado un mi­
crocosmos por hallar en él reflejado co­
mo en miniatura el Universo, y no sólo 
es microcósmico con respecto al espa­
cio, sino también con respecto al tiem­
po, pues se hallan en su cuerpo y en su 
alma expresados con fidelidad todos 
los tiempos de la evolución de la vida, 
adquiriendo en su peregrinación al tra­
vés del tiempo y del espacio ios carac­
teres | anicu 'ares de cada instante y de 
cada lugar, ai-í con más raz >n y con ma­
yor reli> ve podemos decir quo el indi­
viduo es un microscopio á cuyo través 
pode mi s hacer el retrato de su propia 
historia y do las ci i cunstancias ambien­
tes que lia pasado y que le han ¡do for­
mando según sus propiedades particu­
lares. 

Sólo nos falta perspicacia de mirada 
y fuerza de observación pira notar las 
señales anímicas ó ii íinitesimales que 
las cosas externas van imprimiendo eu 
los sujetes y en las cosas, insignifican­
tes al primer golpe de vista é indesci­
frables á la simple vista, pero que ayu­
dados de la lente analítica de la lógica 
van adquiriendo volumen y claridad, 
seme ante á esos pequeñi s avalónos en 
cuyos cristales á simple vista nada ve­
mos, y que, ap'icados á la pupila, nes 
revelan grandiosos paisajes y figuras 
perfectamente detallados. 

Xa cara, espejo del alma 

De este modo podríamos decir que 
asi como el cerebro parece poseer pro 
piedades cinematográficas que, por me­
dio de la memoria reproducen dentro 
del cráneo los panoramas y escenas que 
le han impresionado, la cual exposición 
alcanza brillo singular al proyectarse 
sobre la oscuridad de la noche, en que 
estas figuras adquieren fosforescencia 
siendo ellas la luz y siendo la luz oscu­
ridad, asi esas imágenes cerebrales que 
obran como motoras de nuestros actos 
se exieriorizan en e¡ semblante por me­
dio de contracciones musculares que 
van escribiendo en la corteza del rostro 
la histoiia íntima del sujeto con esos 
caracteres fi-oiiómieos que no hemos 
aprendido á descifrar sino en algunos 
de sus más intensos rasgos. 

La antropología criminal daría mu 
cho y aun comienza á afanarle por bus­
car los secretos de e^te arte de leer en 
la fisonomía y mímica del cuerpo el 
temperamento é historia del alma; eu 
la cual la mímica revela el tempera­
mento y disposición futura, y la fi.-ono 
mía rei*rodu<ey ai chiva lo pasado: arte 
v c ene a que han dado ocasión á varios 
tratados y libros hasta aquí injusiamen 
te de-preciados por la ciencia psicoló­
gica. 

sin embargo, se cultiva con interés la 
gtafólogia, ó sea el arte de conocer el 
hombie por la forma de su letra y de 
BU escritura, habiéndose llegado á pre-

c ;sar fenómenos íntimos muy singula­
res. 
Xa fisonomía y la historia del indi­

viduo 

¿Y qué es este cutis de nuestro cuer­
po, atado interiormente al centro psí­
quico ó sea al alma, en todos sus pun 
tos diminutísimos, p o r infinidad de 
raicillas nerviosas sensibles y motoras, 
que desde la superficie pasan las im­
presiones pxternas al centro y de éste 
trasmiten los movimientos voluntarios 
ó reflejos? ¿No es con to 'a propie ad 
un pergamino en el cual el alma escri­
be al relieve y al minio sus emociones, 
quo se van amontonando en forma de 
prominencias y depresiones, de dure­
zas y cicatrices, de placas y lunares? 

Por medio de estos ca iaceres signi­
ficativos, todos ni sotros. analfabetos de 
esta escritura auiopsiquica, sabemos 
leer aproximadamente las grandes la­
ses de la o ad riel ind viduo, revelada 
por la rugosidad ó tersara: sabemos 
leer los grande*- e-tados sensitivos y pa-
sionale.-, de furor, de pesar, de conten­
to, de alegiía: todos sabemos sentir la 
peí lidia del traidor, el dolor del agóni­
co, el rubor de la doncella ofendida, el 
sobresalto de la sorpresa... 

El ojo clínico sabe leer ya en ese per­
gamino el trabajo interno de no pocas 
enfermedades y el curio de ellas: el 
psicópata encuentra reveladas las ap­
titudes y aun el rastro de las grandes 
odiseas pasada?: en ellos, e<: fin, vemos 
la edad, resumen de la historia; vemos 
el estado de alegría ó dolor, resumen 
del estado íntimo presente; vemos por 
fuera el sujeto de adentro... y vemos su 
raza, y su casta, que rio -on más que el 
retrato de la historia de su linaje y de 
su pueblo; como vemos la especie, re­
sumen giáflco de la historia humana 
en uno de sus hilos genealógicos. 

€1 hombre y las circunstancias 

¿Pero qué es el individuo, más que 
el «hijo rielas circunstancias> íntimas 
y externas? ¿Y qué son las circunstan­
cias internas, constitutivas de la perso­
nalidad individual, más que la influen­
cia de las circunstancias externas pe­
netrando ese misterioso ser conductor 
de la vida cuya forma humana y cons­
ciente podemos hasta cierto punto ex­
plicarnos como hijo del tiempo é hijo 
del espacio; es decir, hijo de su tiempo 
y de su espacio; que en el orden vital 
expresan la materia, componente del 
espacio, y la energía, productora del 
tiempo, cuya copulación constante pro­
duce el movimiento de las cosas, la 
historia de las cosas, la evolución de 
las cosas, la vida de las cosas? Este Yo 
que sentimos dentro de nosotros, que 
nos parece el tocto y el único íntimo, sa­
bemos que, como fenómeno de espacio, 
está limitado á un espacio físico llama­
do cuerpo, y á un espacio facultativo 
llamarlo sensibilidad, conocimiento y 
conciencia; y que, como fenómeno de 
tiempo, está limitado y definido por el 
principio y término de los actos, por el 
nac miento y muerte de las faculta le--, 
y en total, por el principioy fio de esta 
forma de nuestro ser; es decir, por la 
muerte y concepción: este Yo, sabemos 
que es hijo de KM tiempo, y que antes 
hubo un tiempo no suy >, en el cual 
na'ia era suyo, ni el tiempo ni el espa 
pació. 

El Tiempo penetró en aquel primer 

momento en que quedó engendrado y 
en que comenzó á luchar y á vivir y 
á moverse en el reducidísimo espacio 
de un sor microscópico, cuya historia 
íntima trata de penetrar la Embriolo­
gía, llegando apenas á describir los fe­
nómenos, cuanto menos á comprender 
las razones que los producen. 

V des le ese momento hasta el presen­
te en que nos hallamos, todo cuanto 
hay dentro de nosotros y que antes no 
estdia, todo e=o io hemos tomado del 
Espacio y nos lo ha ingerido el Espa­
cio; y esta historia que tenemos y esta 
conci 'ticia formada por nuestros actos, 
respondiendo ora á los ataques d i los 
enemigos exteriores, ora á 'as necesi­
dades interiores, ha i lo acumulando 
nuestro tiempo, y nosotros sentimos vi­
vir dentro esos Tiempos y Espacios de 
los cuales somos hijos y que i-on nues­
tra morada y cuna, nuestra sustancia y 
nu< stra forma. 

€7 sujeto consciente 
Su Tiempo y su Espacio son los que 

viv-r n en el individuo, determinando su 
actividad, heredada de otros tiempos y 
de otros espacios que no eran ya pro­
piamente muios, sino de su linaje y do 
su especie; y fuera de esta actividad 
misteriosa, todo lo demás se lo debe-
mes á ese nuestro contet raneo y coetáneo. 

Y al decir lo nuestro en el orden cons­
ciente, significamos, no propiamente lo 
que es en sí el Espacio y el Ti>mpo, 
siuo el tiempo y espac o que conoce­
mos, tal y como los conocemos ó cree­
mos conocerlos; pues para cada indivi­
duo, lo que él no conoce ni de vistas ni 
de oídas ni por cálculo imaginado ó su­
puesto, aquéllo para él no existe, es de­
cir, no existe en su conciencia. 

De ahí es que el Yo consciente que 
compone el individuo consciente, es re-
¡1 -jo del mundo por é conocido, en la 
forma que acabamos de ver; y cuanto 
más corto sea el tiempo de ó¡ conocido 
y menos extenso el espacio, más peque­
ña es la conciencia y rtflejo de un mun­
do más diminuto, pues para él no existe 
lo desconocido. En cambio, cuanto me­
nor es el espacio conocido que nos ha 
estado impresionan io, mayor es la hue­
lla que deja en nosotros y más se com­
penetran por decirlo así, y más intima­
mente conviven ese Yo y ese espacio. 
De ahí esos amores de Patria, á veces 
exclusivistas. 

Una vez el Yo se hace consciente, re­
gistra las impresiones que recibe, es 
decir, las influencias sensibles y adver­
tidas que penetran en su ser, y las reac­
ciones ó actos, igualmente advertidos, 
que aquellas impresiones producen. 

Estas sensaciones acumuladas por el 
Tiempo de nuestra vida dentro de nos­
otros, y por nosotros transformadas, 
van componiendo nuestra conciencia, 
que viene á ser el registro íntimo do lo 
que hemos visto, oído y sufrido; de lo 
que hemos hecho, pensado y queiido; 
de lo que anhelamos, creemos y espe­
ramos; en esta conciencia existe el re-
g i s t ' o d e lo pasado, llamado memoria: 
el registro de los afectos, l lámalo vo-
luntad; el registro de lo calcula o, lla­
mado inteligencia,que vienen ásercomo 
los tres sentidos psíquicos, que se sur­
ten de las sensaciones entradas por los 
sentidos físicos, los cuales á su vez se 
nutren del espacio por medio de las 
impresiones. Así viven dentro de nos­
otros nuestro espac,o y mi stro tiempo. 
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Virdaguer y ¿a/mes.—Xas infancias 

1 ii el caso de Verdaguer, ese Espacio 
y Tiempo fueron principalmente ecle­
siásticos: por esto en él se r< llejan de 
u i modo especial los vicios y virtudes 
de la Iglesia contemporánea. 

Nacido > n \ ' ich, en un pueblucho 
inundado de piedad, salió del seno de 
su madre natural para ser concebido 
y rutr ido en ese otro seno de la Iglesia, 
c e i r i doá toda luz científica y en que el 

aismo se siente prendido á la pía-
cen'a per todos los puros de su cuerpo 
y de su espíritu. £1 niño puede decirse 
que no ha nacido. En el seno uterino, 
todos sus sentidos y toda su relación 
con el universo, verifícase por inter­
mediación del seno materno que pris­
ma y tamiza todas las energías exter­
nas. La madre se nutre por él, respira 
por él, vive por él; en la infancia, el na­
cimiento es sólo á medias. Recibe el ali­
mento elaborado por los pechos tle la 
madre; él no ve los enemigos que ro­
dean su vida; él no conoce los reme­
dios de sus necesidades; él no se mueve 
en busci ideunosyen huida de los otros; 
la madre se mueve por él y le mueve; 
la madre conoce y ve por él y le va en­
señando á ver, á oír, a discernir y á mo­
verse. En la segunda infancia, llamada 
niñez, que es la infancia del alma, oí 
niño nada sabe, nada cree, nada quiere; 
su madre es la que quiere, cree y sabe 
y le suministra con el biberón de la en­
señanza, la ciencia, la creencia y el de­
seo. 

€7 hijo de la carne y el hijo de la fan­
tasía 

Las madres devotas de Vich creen 
que el hombre ha nacido sólo para ser 
santo y quieren que su hijo lo sea; esta 
voluntad y fe son infiltradas al niño; 
quiere ser santo porque quiere á su ma­
dre: quiere realizar el tipo soñado por 
la madre; quiere los aplausos, risas, be­
s o ; y contento de la madre; e?o es la 
santidad para el niño. La madre i ijo á 

:iier que su felicidad de madre 
estaba en que él fuese al Seminario á 
creer y hacer lo que allí le dijeran; y 
esto hizo Verdaguer: buscar con su san 
tificación seminan-nica personal la fe­
licidad de su madre. Esta abulia y de-
bilidad de voluntad y esta faltado con­
ciencia • e criterio fueron las determi­
nantes de la vida de Verdaguer; él no 
llegó á tomar posesión de su voluntad 
y de su ci no encía; de n ño fué su ma­
dre la que le movía ó insp raba; de jo­
ven fué Colltll su impilsor; (ollell, 
impulsivo y osado; Verdaguer, abúlico 
y tiniiilo. 

Al dejar la vida placentaría de la con­
ciencia atada ¡i la de su madre, pasó á 
la vida placentaría de lalglf sia:no veía, 
ni oía. n ic ie ía , ni quería más que lo 
que la Iglesia le presentaba como obje­
to de sus facultades y afectos. 

Choque y repulsión entre Verdaguer y 
su tierra 

Una circunstancia especial debemos 
donar y que influyó en la timidez 

de Verdaguer. Siendo alumno del Se 
minarlo de Vich, era corío para las asig 
natuias; tan corto, que en uno de los 
exámenes fué suspendido. Era ya poe­
ta genial, pues ganaba los primeros 
premios de los Juegos Florales; per<¡. sin 
haberlo vivido, vosotros no podríais 
comprender el profundo desprecio que 

los a'umnos y catedráticos filósofos y 
teólogos tienen por toda ciencia y fa­
cultad que no sea la suya. Hace falta 
haber visto la risa pecudar de aquellas 
bocas de arlequines infatuados, medio 
picaras y meuio idiotas, con que se ríen 
del ^enio aquellos imbéciles patanes 
hinchados de vanidad y de ignorancia. 

En aquel mismo Seminal io Bal mes 
había sido un alumno que apenas lo­
graba sobresalir de entre los rompe-
bancos mascadores de papel impreso y 
forjadores del oilogismo, que viene á ser 
el arma de esgrima de tquel eje cito 
de triqu I Boleros. El silogismo debió 
atragantársele á Balmes do un modo 
singular, y debió ser el e p ni tajo de su 
vida científica, pues, con gran escánda­
lo de los señores aquellos ergotistas, lo 
combatió y ridiculizó más tarde en sus 
libros. 

Debemos recordárselo á la Iglesia: 
Balines hizo varias oposiciones á canó­
nico, siendo rechazado. [Qué más que­
rría ahora aquel Cabildo de fatuos fan­
tasmones, que el poder presentar á Bal-
mes como compañero suyo, para pa­
searse jacarandosos por las oalles, co­
mo diciendo: «aquí va un Balmes...> 
Pero no; Balmes no log- ó ser canónigo; 
era demasiado poco necio, demasiado 
poco rat-trero, demasiado poco fatuo. 
Los hombres sencillos, dignos y sabios 
no oueden ser canónigos de esta Igle­
sia contemporánea formada por el ras-
trensmo, la majadería y la simulación. 

Balmes. según aquellas gentes, era 
un sacerdot) de medianilla virtud: es­
tudiaba demasiado y rezaba demasiado 
Eoco; y allí, la sanddad se mide por los 

¡lometros ue rosario< reza'los, por el 
dinamómetro de los golpes de pecho, 
y por la resi.-tencia en estar de rodillas 
y cabizbajo. A Balmes le precipitaron 
la muerte los fariseos de Vich: si hu­
biese vivido diez años más, ó habría te­
nido qu- emigrar de la tierra, ó habría 
muerto desesperado, peor que Verda­
guer. 

•£*/ catolicismo especial de Verdaguer. 
Xos dos catolicismos 

Verdaguer se ordenó sin dejar de ser 
niño: no dejó de serlo nunca; murió 
si' inloln; crédulo como niño; tímido en­
tilo niñi ; receloso como niño escamado; 
abúlico comí niño, y candido como 
niño. Fué un r iño grande y un gran 
niño. 

El ambiente'Clesiástico, al penetrar 
en él, fué tamizado en una forma ade­
cuada a su manera especial do ser, y 
que por produciise con frecuencia y 
por la influencia que este fenómeno 
ejerce en la vitalidad eclesiástica, con­
viene examinar. 

Ya hace mucho tiempo que los ci ¡ti­
cos han obsi rvado el chocante absur lo 
de ver surgir dentro del catolicismo 
dos espíritus y caracteres muy opues­
tos, en lo moral, en_ lo mental, en lo 
místico y en lo económico. En el orden 
moral, prodúo nse por un lado los l'e-
ñafort, lo Torquemada, Loyola, Domin 
go do Guzínái, l'edro de Arbuós, Ino­
cencio III, es dpcir, la casta de los crue­
les, sanguinarios, obcecados, tozudos, 
tiranos y salvajes; y por otro lado, los 
Francisco, Felipe Neri, Vicente de Paúl, 
Calasanz, Juan de Mata y Nolasco, esto 
i'-, el altruista, bienhechor y desasido. 
En el orden doctrinal hallamos lo* Lu 
lio, Aquino, Lombardo y Vives, hasta 
la última generación de los Balmes, 

estudiosos, observadores, valientes de 
convicción y sectarios de la Verdad; al 
lado de ellos germinan y se desnrrolan 
loa fanáticos, desde Píscual Baiión á 
Claret. En el místico prodúcense lesea­

res ascéticos de Tensa de Jesús, 
María de Agreda, y Asi-, hista el cura 
de Ars: y los Butja, los Ju i o II y los 
molinosístas, es decir, los: inmorales, 
corrompidos, lujuriosos, bestia' 
criminales, ora hipócritas como Valen-
cina, ora cínicos como esos Tenorios 
que por todas partes pululan. En el or­
den económico están todos los que en­
traron ricos de fortuna, de talento y de 
actividad, y salieron pobres por haberlo 

do indo sin haberse quedado nada, 
al lado de los que entraron miserables 
y salieron ricos. 

A poco que nos fijemos podremos ob-
serv ir que en la Iglesia de Constantino 
triunfaron siempre los que hicieron de 
la Iglesia feria de granjeria y privile­
gio corsario, sobre los que vieron en 
ella oí sacerdocio, el sacrificio y la re­
dención. Los unos, parecen sorber del 
ambiente eclesiástico para asimilarse 
todo lo bueno y benéfico; los otros, to­
do lo malo y maléfico. 

Esta observación, que ha producido 
un sin fin de herejías eclesiásticas en 
cuyas luchas generalmente los bravos 
fueron infamados, sacrificados y que­
mados por los malva 'os, dio origen á 
aquella nuestra campaña uibionisia, en 
la cual pe liamos el deslindo y separa­
ción de clases: á la derecha los estu­
diosos, los espíritus de sacrificio y los 
decididos; á la izquierda los crimina-
les, loa corruptores y los simoníacos. 
Porque - decíamos—no es justo que los 
unos carguen ante la humanidad con 
los odios provocados por los otros; y 
pues no hay comunidad, n¡ i (entidad, 
ni unión en el cobro de la nómina, en 
el leparto del favor y en el disfrute de 
los favores, pues no hay identidad, sino 
contrariedad de obras de motivos y de 
fines, no debe consentirse que en la 
liquidación próxima y r. volucionaria 
.-e n amontonados y juzgado' con los 
m ilos que BÓln hicieron mal, loa buenos 
que só u bien hicieron. 

Va sabéis el resu lado de aquella 
campaña: si estoy aquí es porque las 
gai ras del Papa, del jesuitismo y délos 
obispos, creyéndome ya muerto y en­
terrado, se desasieron de mis entrañas 
y me dejaron por muerto y enter 

A poco que fijéis la atención, vetéis 
que la bondad de los buenos, se doneá. 
la naturaleza del individuo; y la maldad 
de 1 is malos, á la naturalezide la rgl -
sia. El eclesiástico bueno, lo es á pesar 
de la Iglesia, que no puede hacerlo 
malo. 

En Verdaguer se produjo on una for­
ma muy compleja esta tamización y 
absi i ' ión del bien, y esta secreción y 
eliminación del mal católico. 

Verdaguer, emigrado de la Jglesía 

Todas sus obras componen tu i 'ilio 
de amor. El, poeta genial, concibió la 
Iglesia como coro de serafines, extrajo 
de los misterios, leyendas, historias y 
ceremonias, el gran tesoro de poesía 
que en ellcs ha almacenado la fantasía 
cristiana y pasó la vida cantando el 
bien, la Belleza, es decir, el amor, con 
exclusión de todo odio. 

Los que logramos tratarle, y más los 
de su tierra, pudieron notar en él cier­
to desdén por los de Vich, que quizás 
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alcanzaba ai oficialismo eclesiástico, al 
teólogo y al loyolista. Este hecho se 
enlaza positivamente con aquellos sus­
pensos y desprecios que su genio colo­
sal había recibido de sus profesores y 
colegas de Vich, cuyo ambiente se le 
hizo insoportable. 

Ciertamente: acabada su carrera, ese 
hombre, cuyos monumentos pueblan 
ya las calles y ciudades catalanas, y 
cuyo nombre irradia brillo de astro de 
primera magniíud en el cielo patrio, 
y de sol refulgente en aquel obispado; 
e s e G m i o sublime, al terminar la ca­
rrera y atesorando ya títulos de poeta 
creador y de sacerdote ejemplarísimo, 
no fué calificarlo apto por el obispo 
más que para desempeñar la coadjuto­
ría de Vinyolas, lugarcillo ínfimo entre 
los ínfimos del obispado. Verdaguer 
sintióse ahogado en aquella tierra, y, 
á pesar de su misticismo jamás des­
mentido, tomó una decisión heroica, 
cuyo arranque de valor sólo pueden 
apreciar los educados en aquel posti­
lante seminario. 

Dos carreras para el clero hay allí re­
putadas como deshonrosas, casi como 
degradantes, sin casi como sospechosas 
de moralidad y de decencia: es el cle­
ro de marina y el clero castrense. Indi­
car deseos de ingresar en estos cuer­
pos es considerado como una especie 
ue apostasía vergonzante. 

Verdaguer, místico por naturaleza y 
tímido por educación, tuvo valor para 
arrancarse de aquel emporio de la hi­
pocresía, arrostrar la critica de aquella 
raza teológica maleante, y echar á volar 
como ave emigradora, sentando plaza 
de capellán de la marina mercante. 

De aquí le provino cierto desprecio 
recíproco enlre el clero catedral y pa­
rroquial y él; desprecio que no pudo 
vencer ni aun en sus días de mayor es­
plendor, en que era un astro para todo 
el mundo y para el clero de Vich un 
mísero capollán de barco. 

No podéis imaginar vosotros este es­
tado psicológico del clero.¡Elpárroco!, 
¡el obispo!, ¡el canónigo! Para pronunciar 
eslas palabras necesitan acumular aire 
los pulmones, ensancharse la garganta 
y empujar el pecho: ¡el obispo!, ¡el parro-
co!, ¡el canónigo! Ahuecad la voz, que no 
llegaréis á imitar el sonido becerril que 
á tales títulos dan las reverencias de 
estos irreverentes sacos de fatuidad, de 
necedad, de nulidad, de vanidad, do 
presunción, de cuquería. 

Verdaguer hubo de huir de esa peste; 
él quedó en cierto modo divagando en 
el ministerio; ni fraile ni párroco: cape­
llán de barco, como decir un clérigo me­
dio seglar, semejante ai monstruo ma­
rino: cabfza de clérigo y pecho de se­
glar: ni cura ni fraile. 

Aquella absorción de energías poéti­
cas y seráficas absorbidas de la vida 
clerical, irradiaron en la forma que sa­
béis: cantando amores religiosos. Todas 
las fases de ese amor tienen bellísimas 
páginas en sus libros. Collell, su maes­
tro, le había inspirado el lema constan­
te de su labor poética: el lema de La Ven 
del Montserrat, órgano de entrambos: 
Pro aris el \ocis: «Dios y Patria.» 

€7 Genio Benéfico 
La vida de Verdaguer puede resumir­

se en aqutilla frase de Cristo:pertransiit 
benefaciendo, añadiéndole una segunda 
parte: Pasó por el mundo haciendo oi 
bien y haciendo versos. Es el ruiseñor 

infatigable que sólo sabe cantar, y el 
santo inagotable que sólo sabe obrar el 
bien. Cada gesto suyo es una acción be­
néfica; cada frase, un trino. Canta sus 
entusiasmos, sus alegrías, sus pesares, 
sus aflicciones; cantos son sus alboro­
zos y cantos son sus sollozos. 

Su beneficencia comienza en la con­
quista del alma del primer marqués de 
Comillas para el bien. Esta conquista es 
un idilio en acción, de lirismo elegiaco 
y trágico á veces, que no tengo tiempo 
de explicar; allí tomó él el cargo de li 
mosneio; la limosna y la poesía habían 
de elevarle á aquella altura colosal que 
difícilmente alcanzará otro alguno; al­
tura á la cual no llegaban los apuros de 
la'vida ni los temores de la miseria, ro­
deada de mendigos ambiciosos y estra­
falarios; altura del Genio que podía vo­
lar tendiendo por el espacio sus alas 
sin cortapisa alguna. Todo espíritu de­
licado y bienhechor sería poeta en ese 
paraíso de la vida en que el mal sólo 
existe para hacer derramar el bien; to­
do poeta genial y moral sería bienhe­
chor en esta cumbre de la mente, en 
que puede el espíritu embriagarse y 
suturarse de hacer bien, de prodigar 
consuelos y de calmar angustias. 

£"/ clero basilisco 

Verdaguer lo hizo; y cuando parecía 
indestructible, cuando Nuncios y mi­
nistros le adulaban; cuando príncipes é 
infantes mendigaban su amistait y trato; 
cuando el mundo sabio y entusiasta del 
talento le elevaba al más alto sitial de 
la celebridad, aquel clero parroquial, 
episcopal y frailuno había de dar al mun­
do el espectáculo de su maldad sin lí­
mites y de su peí fldia astuta. Un sujeto 
que encarna con singular propiedad la 
triple condición de aquel clero villano, 
Párroco de Sans por méritos episcopa­
les, y luego fraile de Montserrat; este 
fraile párroco había sido confeccionado 
como expresamente para delator inicial 
en el expediente que el Secreto, encu­
bridor de todas las infamias, guarda en 
las curias episcopales. Un fraile cuyo 
nombre debo respetar todavía, sirve de 
propulsor de trascortina; los jesuítas 
eminentes perfeccionan y llevan á col­
mo la gran obra do arte clerical; un 
obispo de los entrados miserables y sa­
lidos millonarios, cuyo nombre no pro­
feriré por respeto al enemigo muerto, 
se ofrece para alguacil, alcaide y ver­
dugo; Verdaguer es llevado con enga­
ños al palacio del obispo de Vich y de 
allí pasa á la Gleva encerrado como 
loco. 

Profesionales crimina/es 

El certificado de locura del médico 
cuentan que produjo al firmante diez 
mil pesetas, precio de la vida de Verda­
guer y de la dignidad profesional. Este 
módico fué declarado indigno, deshon­
roso ó infamador de la profesión por el 
Colegio de Medicina: aplaudamos este 
acto de justicia. Si los obispos hubiesen 
expul.-ado del colegio episcopal al obis 
po de Vich; si el cabildo parroquial hu­
biese rayado de sus listas el nombre de 
aquel párroco; si los frailes hubiesen 
lanzado de sus Ordenes á los cuatro 
ma hechores que deshonraban, vendían 
ó infamaban no menos que el médico 
sus oficios; si esto hubiesen hecho, Ver­
daguer viviría aún cantando trinos á la 
Iglesia justiciera; quizás la Iglesia ha­
bría ganado mucho que ahora tiene 

perdido para siempre; quizás no hubie­
sen ardido los conventos y templos... 
Porque el mismo pueblo que clamó 
venganza al cielo contra los verdugos 
de Verdaguer, fué e! mismo que más 
tarde hizo caer fuego del cielo, sin que 
Dios enviase ángeles ni diablos á im­
pedirlo. Todo el episcopado, todo el 
clero quedó hecho cómplice del homi­
cidio de Verdaguer; y quien á hierro 
mata á hierro muere, si no miente su 
Maestro. 

(Suprimimos la parto referente á sucesos 
de importancia menos general, para poder 
dar más por extenso la conclusión.) 

Xa Jrtagdalena de Verdaguer 

De los millares de favorecidos y de 
paniaguados que cultivó en su vida 
próspera, en la hora de la desgracia no 
le fué fiel y agradecido ninguno entre 
los hombres, y entre las mujeres una, 
que merece figurar en los monumentos 
de Verdaguer como ángel providencial 
que le redimió del cautiverio. Fué la 
señora Duran, que le estrajo de La 
Gleva en un escandaloso rapto; que le 
dio de baluarte defensivo su propia 
casa y que hizo do su propio cuerpo 
escudo para defender la vida y liber­
tad del perseguido. 

De entre las mil escenas heroicas en 
que se vio esta amazona de la justicia, 
una sola servirá para retratarla; y fué 
cuando a q u e l l a desgraciada policía, 
hecha instrumento ciego de un obispo 
tan famoso por su raposidad como por 
sus escándalos (el Delegado de la autori­
dad que está al lado del conferenciante se 
sobresalta) recibió orden de atrepellar­
le, llevándolo preso para encerrarle 
nuevamente. Entonces fué cuando la 
señora Duran se interpuso entre el ins­
pector y la víctima; y con arrogancia 
propia de la mujer, que en entrando en 
la bravura llega al extremo, dijo al de­
legado: «Pase si quiere, pero será sobre 
mi cuerpo». 

Este arranque salvó la vida de Ver­
daguer: el gobernador, que no se aco­
bardaba del atropello de un genio, co­
bró miedo ante la entereza de una mu­
jer, que resultó ser el único hombre de 
Cataluña. 

Venganzas infames 

No podía llevar á bien la Iglesia este 
obstáculo para sus planes homicidas. 
Y entonces la maldad jesuítica y epis­
copal, no pudiendo clavar sus zarpas 
en Verdaguer, a'^vó su aguijón de avis­
pa y su lengua de víbora en el mayor 
tesoro de una mujer: la honra. Y esos 
que llaman vírgenes á las monjas de 
meses m a y o r e s de Lisboa, violaron 
toda decencia y rasgaron todo pudor 
para manchar con la calumnia vil al 
sacerdote, á su redentora y aun á sus 
hijas. Arruinaron su fortuna; lleváron­
la al < xtremo de vender su vajilla, y 
Verdaguer se habría visto precisado á 
mendigar, como Rojas, en la vía públi­
ca, de no haberse rebelado contra tan­
ta villanfa los felibres de Provenza. 

¿Dónde estaban entonces sus explota­
dores de ahora? ¿Cómo no tenían para 
alimentarle, algo de lo que ahera gastan 
en adornar sus estatuas? Verdugos do 
ayer y explotadores de hoy, asemójanse 
al asesino que, después de haber matado 
•u víctima, pone precio á su piel y se 
hace brazaletes de sus huesos; que hue­
sos son suyos y sangre suya y latidos 
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sobrevivientes de su vida las estrofas 
de sus cantares. 

Jflonumentos Sarcásh'cos 

Ahí, en d Tibidabn. p iln'is ver es-
cu pirta un piedra la Ola d Barcelona~ 
l s'á bien; sólo falta una adición á la Ar­

le diga: «Jacinto Verdaguer, muer-
toen Uarcdona de hambre, i e vergünn-
zay de asco, t Esta o la es el canto al Pa­
tíbulo hecha por un ejecutado. Y aun 
como trofeo especial podría colearse 
allí la medalla de 0io que en piemio de 
la '"la dló el Ayuntamiento barcoloi és 
al cabellan fie Comillas y que la vfc2 

lima ile la I ; esia hubo ile orapeñ <r sin 
poder rescatarla. |Por qué Be mutila la 
verdad y no se hace constar entera en 

iones monumentale.-'.' 

Semcna de pasión de Verdaguer. 

Y véome ya en el pin to en minxnte 
de ia conferencia y la razón de darla 
aquí, en Sarria, Getsemanf de las e-ce­
nas que hemos de reproducir y en don 
deviven todavía los testigos de los he 
chos. 

Enfermó Verdaguer cuando entraba 
de heno en el camino de la reivindica­
ción, y el pueblo barcelonés r. percutía 
á PUS penas. La Iglesia teda, de obispos, 
catdina es, fraiies y legos, unidos en 
conciliábulo y aconchavados p a a un 
mismo pu n, temieron que su M' lima 
pudiese recibir del pui blo el desagra­
vio de tanto agravio padecido. Fuelea 
cosa fácil secuestrarle hipócritamente 
y llevarle con engaños á e-a Quinta Jua­
na, segunda G eva. segunuo manico­
mio y S' gunda cárcel cjue habla de ser­
vir de cupilla para e reo de muerte y 
de vestíbulo del cementerio. 

jfgronia atroz.'-Xa Unción diabólica 

Va á morir el hijo de la Iglesia, el tan­
to, el sublime, el angelical; y en esta 
ocasión debemos recordar esos cua­
dros tan abundante- de la muerte del 
Justo y la muerte del Pecador que la Igle 
sia coloca en las alcobas de los fieles. 

Ai|ui veremos cómo ayudó d morir en 
la desesperación al Santo, cómo llovó 
el infierno á la alcoba del Justo. 

Tenían su cuerpo y su alma allí se­
cuestradas; necesitaban robarle o t r a 
cosa: la fama postuma, por medio de un 
crimen i j> cutado en secreto y cuya ig­
norancia presenta al mundo venidero 
al moribundo confesando delitos no co­
metidos, infamando su historia y la de 
sus ledentores y canonizando la diabó­
lica persecución jesuítica. Y esto se hizo 
y esto logiaron, obligándole á firmar 
un testamento notarial, que debe estar 
archivado auióntico en su protocolo, y 
que es preciso exhumar y t raerá la cen­
sura pública. Yo dejo bien denunciada 
á la opinión la existencia de e.-te testa­
mento infame, que era la infamia final 
de una cadena de infamias. 

Y allí hibn'a muerto Verdaguer, y 
con su testamento habrían amortajado 
su menú ria los elimínales, si un mu 
chacho animoso no hubiese burlado la 
vigilancia de los mozos de la Escuadra, 
luí líos centinelas de lo s cohecho res, 
saltando por una ventana trasera como 
ladrón que se fuga, yendo á denunciar 
el terrible complo á aquel alcalde jo­
ven y animo<o que, escoltado por la 
guardia municipal, detalló el peligro 
üe un conflicto con los centinelas, ri Ri­
pió el bloqueo, penetró á viva fui iva 
en la alcoba, y en nombre del Pueblo 

Barcelonés de¡ó allí c'avado el pabe­
llón del respeto á la libertad. 

€7 alcalde jfmat; la ebra de un pueblo 

Todos recomamos la conmoción que 
produjo la entrevisión de < stos he 
l o m o tromba que se. forma en el si no 
del mar, lugió sorda la ira popular, y 
por primera vez >•• puso en linea d< 
combate el púsolo, di-pues.o á hacer 
un bingulsr escarmiento. 

Y esta fo midable amenaza, preludio 
de un desastre, hiz • temblar al gobíer 
no, basta entonces indiferente á tan ne­
gra odi-ea. página vergonzosa de la his 
t lia de la Restauración, Y el aliento 
de ese pu b " movió al g»h ii'-ii-y pe 
netró ai mismo Keal i a aclo, y la reina 
regí mi-, porprimera i- :. envío al mo i-
bundo mil pesetas de limosna y la i"¡ 
meia cruz ne la orden de Alfonso MI, 
de este modo inaugurada. 

Místicamente habla de acoger esta in­
signia el moribundo, haciendo todavía 
u n i f i a - i : 

—Esio sólo me faltaba para poder de­
cir que mu IM erue 

Cierto, la cruz no pudo ser colgada 
en el pecho de. Ver aguer; su nombre 
fué colgado en la cruz y en la Orden. 

Y tmlos sabéis que aquel c i rderal-
obispo que no se dignó visitar ai en fer-
mo, fe apresuró á piesidir el entierro. 
|( uán grato debe ser al verdugo so em 
nr/ar el en ti ei ro de su victima! Y sabéis 
que el g o b CITIO, que DO lavo una provi-
deno'a penad,.ra de la crueldad epis­
copal, mandó para el entieiro un mi-
ni tro de la Corona,y que el Ayunta 
inient •, i ue poco antis negara una pla­
za d> cronista á Verdaguer que le sir­
vo ra para asfgm arle un mísero boca­
do de pan, gastó doce mil pesetas en el 
entierro. 

£1 mártir 
Sin ese pueblo y sin su alcalde, que 

jamás pudo serlo mejor, Verdaguer ha­
bría pasado infamado á la Historia; á la 
gente anticlerical debió poder retractar 
el testamento infame con otro libre­
mente otorgado; á la gente enemiga de 
la Iglesia debió que pudiese morir tran­
quilo como un mártir bendiciendo á la 
Humanidad, y que no se viese condena­
do á morir maldiciendo á los hombres 
que le dejaban en las garras de la Igle 
sia, convirtiendo en infierno la agonfa. 

Así mueren \oasantos: blasfemando la 
Iglesia. Este cuadro de su muerte es el 
que compendia su vida; éste es el que 
debe escu pirse para gloria de Dio- y 
bien de las almas. Ahí está reiratada 
toda el alma de la Iglesia contempo­
ránea. 

En su muerte se halla toda su vida, 
y en 6u vida se dibuja en miniatura la 
vida eclesiástica do nuestro tiempo. 

En er fimenterio entié, 
me pidió dinero ercuta, 
y le diji: «no hay de qué.» 

La calumnia 
No d be preocupar, ni meros arre­

drar á mi gúii hombre que lucha por 
un id.al. 

En pi eos se ce', ó t 'nlo como en 
Gambeto . Según los periódicos que le 

combatían, f ra un hombre que sólo se 
cuidaba <ie a matera, un sibarita. 

Al motir, Le Temps publicó estas 
líneas: 

«Lo que llamaba la atención «le la 
multitud, lo que admiraba á los que 
por piimera vez entraban en la casita 
de Gambetta. era la ixtrema sencl 
do la morad i de osle bo obre. ¡Qué! 
¿Rra esa la quinta, lujosa en que. harto* 
de vino- . x ¡ulsitOS, el sátrapa (iainbe-
tta se alimentaba con el sudor del pue­
blo y olvidaba sus prom sas y su pro­
grama?... ¿Era esa la pequeña Oápua.el 
cas ti I o, la suntuosa morada en que la 
cocina—iegún se decía—ocupaba tanto 
lugar? Residencia fie un saleo, casa de 
campo de un pai tfleo buryuis ansioso 
oe un poco de aire puro, de tlescan'O y 
de o v do; algunos grabados, libros y 
ri cuerdos: la casa de un hnmhre sen­
cillo, tal como la deseaba Horacio. 

— ¡Qué sorpresa! ¡Qué reson-sta para 
tantas en umiiia-! Para que Gunbetta, 
que disprecisba l< s ataques, respon­
diera ¡i e-as misma- calumnias.era pre-
ei-o que estuviera muerto. ¡Muerto en 
un pequeño lecho de estudiante, en las 
dependencias de la casa d • I! l'zac! 

«Y, sin embargí —¡col ardía cierna de 
la política!—esa misma sene] b z que á 
todos sorprendía ayer, hoy la yui 
contra él los ennmlgoi del muerto. El 
uno dice: ¡«Las d iruies! ¡Eso está falto 
de grandeza!—¡El salón está amuebla-
i o con un mal gusto de es ecero'. ¡Ese 
Gamhclia tenia en su casa un busto de 
Mi. 'I'II ir.-! — ¡Qu Id Bl ¡Qué ausencia 
de rhir!, 

Y como si temieran que no hubiese 
mu rto insiste i en imprimir en los 
periódicos que el cadáver so descom­
pone. Miden el pus y describen la he­
rida. No temáis nada: ha muerto, ha 
desaparecido; ya no le oiréis. ¡Se aca­
bó! Ya no estorbará á nadie, ni aquí ni 
allá. 

«Ya no habrá voz atronadora para 
lanzar el griio de alarma de la patria, 
ávida de grandeza aun en los días de 
prueba, ni para cantar el paso de carga 
bajo la bandera desplegada. Ya no ha­
brá en la Tribuna francesa ese repre­
sentante de la bravura de Franc a.> 

Al leer esto, se siente uno inc.inado 
á exclamar: 

«¡Desventurado aquel en quien no se 
ceba la calumnia! El no saboteará la 
honra más grande de la vida pública.» 

Cuando le veo vení 
al leguito der convento, 
es.-ondo jasta er candil. 

La resurrección 
Aquello si que se podía llamar una 

asamb ea fúnebre. 
Había u n o s seiscientos esqueletos 

pulcramente descarnados, blanquísi­
mos. Sus osamentas parecían de marfil. 
Casi todos ioan elegantemente envuel­
tos en albos lienzis que recogían con 
sus huesosas manos, formand j pliegues 
airosos y cub. iendo á inedias sus simé­
tricas costillas. 

Piesidía el mas antiguo. 
—Os he reunido—dijo—para haceros 
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saber el pelig'O que ncs amenaza... ¡O!.! 
¡Es horrible! ,S¡ no lo estuviera ya, me 
habría mueito d- hurror al saber la m 
fausta nueva, la espan'osa noticia que 
ha I e¡.ado hasta mi u.mb.!.. 

Un gol ie d; tos sepulcral y fúnebre 
interrumpió al orador. 

S J escncnaion algunas interjecciones 
maca ías. 

—¡Pi ola pa'abrt!—g'iló un ilustre 
mu node-d: un rincón de laciiptr. 

—Concedida—con testó el presidente. 
Li> to es arreciaron. 
— ¡S leí c o! ¡Silencio!... 
— rieles di.unios — comenzó el ora­

dor ccn una voz que ncon aba el es 
leitor ue su ?gonia; —he sabido, á ia vez 
que 11 ili'St e antepasado que nos presi­
de, que se ace ca el día de la resunec-
ción de la cii n •... 

—¡¡AliH—murmuró casi toda la asam­
blea. 

—¡Es cieitc! ¡Es cieito!—tosió el pre­
siden e. 

— Pues bien, queridos hermano?; an­
te ese i elisio que ros amenaza, ante 
es ; espantosa catástrofe que se avecina, 
ante ese terrib e conflicio que se nos 
presenta, debemos protestar. 

Y o seo por toda la asimb'ra la pro­
funda m rada de sus ojo-; varios. 

—¡Ah, señores!—centint ó—el espan­
to ha ci culado por mis hues< s, el ho­
rror se ha aped rado de mi hueco cere­
bro .. ¡La re>urreccion de ia caí n«!... ¡La 
vuelta a 11 vida!... ¡Olra vez de caí ve y 
hueso, con las pasiones mismas, las mis­
mas necesidades, las mi-mas miserias! 
¡Tendremos hambre! ¡Tendremos sed! 
¡Volveremos á ser egoístas, avaros y em­
busteros! ¡Gfraiemos nuestra felicidad 
en una buena mesa, en un bum lecho, 
en un puñado de oro!... ¡La lesurrec-
ción de la carne! La esperanza, la remo­
tísima y ¿ngañosa esperanza de nuestra 
existencia carnal. ¡Si! esa resur ección 
nos hotroriza. rQué piemio, qué obje 
tivo es e e? ¡Oh, queridos muertos! 
Pronto deiaremos de sirio; pronto 
abandonaremos la paz del sepulcro, la 
dicha d 1 no ser, para arrastrar una vida 
miserable, una existencia carnal, lasci­
va, glotona, llena de inquietudes, afanes 
y v cío.-... ¿No estaríamos mejor siguien­
do muertos? ¿No seríamos más dicho­
sos reposando eternamente en el s gra­
do retiro que, á su pesar, respetan los 
pusilánimes mortales? 

— ¡S ! ¡Si!—gritaron todos. 
—¿Se apiueba la proposición de pro­

teste?—dijo el presidente. 
—¡Qué se proceda á votación secreta! 

—contestó una voz naturalmente sepul­
cral. 

Y todos los votos depositados en la 
urna funeraria colocada al efecto, fue­
ron unánimes en protestar de la uieda 
á Ix vida cama1, aunque hubiera que 
p SÍI la i n el Ciclo, el li.fierno ó el Pur-
g'torio.—KAAB. 

Por dinero no lo jagos; 
bautiza ar chorré de barde, 
ó si no se va sin agim. 

Los intérpretes de Dios 

Camino de Pan'*, la gente mira d°s-
de l.i ventanilla el Sem cauda o o y la 
extensa 1 anura de Choisy-'e Roi cu­
bierta de una gran I. mina de a ua i ue 
ei v ento huracanrdo mus ve y ii¿a. Un 
joven ab-le, peí fu m. do y | unió c< mo 
pudieran seno sus muei ios colegas ver­
sal!, se?, viene en el coche acomp. fian­
do á un i d nía *ubia, elegai te y joven 
como él. El ab. te mueve pensativo la 
cabeza ame las aguas desbordadas, y 
dice a su compañera de v 

—¡Es otio castgo que Di s e m í a á 
Franci?; peí o F.aiicta no querrá escar­
ní en ta ! 

Este .bi tees elegante y ¡indo como 
siw co eg;:s versa lese ; pero nitnos in-
créduto que ellos. Un anciano qTie se 
tienta á su lado le mira at i tatni rite, y 
con leve sonrisa que muestra la sutil 
puna volteiiana, le dice: 

— ¡Ah; pero Su D vina Mijestad está 
meno* lüléiico que la vez pasada!... Es 
que se iiá acostuinbiando á nuestias 
nía'dade?. 

También la Prensa católica debe ¡-se 
acostumbrando, po que ahora no invo­
ca con tanta insistencia la ir, cundía ce­
leste y la necesiJa I de de.ai in<ir.a con 
rezos.y noviins y con una totil reciifi-
cacii.n ni las co.-lumbres pervertidas. 
La Lroix, redactada por frailes, fué la 
que más c!amó contra la impiedad del 
s'glo y la que aseguró con más fuerza 
que la inundación era un castigo de 
Dics. Luego se vio que, ende tanto pe­
riódico impío como se publica en Pi­
lis, Dios só o se había ocupado en cas­
tigar a La Croix metiéndole en casa ¡ I-
gunos miles de litros de aeua. Sus co­
legas le preguntaron: «¿Qué horrendo 
delito has cometido para ser la única 
víctima, tú, tan piadosa y bien enterada 
de que la Prov.dencia ha queiido ven­
garse?» Pero el órgano devoto tuvo 
buen cuidado de hacer oídos de mer­
cader. 

Esta interpretación de los designios 
divinos, no es atiibtito exclusivo de los 
católicos. Siempre ha sucedido lo mis­
mo. «Nada hay nuevo bajo el so !» dijo 
el sabio Eclesiastés. En pi esencia de 
cualquier fuerza natural desbord.-.da, 
sacerdotes v devotos han asegurado que 
Dios estiba irritado por los crímenes 
de los hombres; ñero ni éstos se han 
corregido ni el Todopoderoso se ha 
vengado de una. Cuando en los últimos 
tiempos del n mano impelió de occi­
dente, también se desbordó el Tber, y 
era cosa de oir á los cristianos que su­
bían y á los paganos que declinaban. 
Los piimeíos gritaban en calles, tem­
plos y catacumbas que el paganismo 
tenía la culj a de todas las desdichas, y 
los paganos decían que hasta hacer su 
apa.ición los nazareno-, todo le había 
ido bien á la ieina del mundo; por cul­
pa de ellos las de-gracias amenazaban 
por todas paite.-; e; Tib i se desborda­
ba, las legiones se sublevaban, los bár­

baros amenazaban y hasta rebasaban 
los límites. 

Ei prefecto Smmaco escribía á los 
emperadores para que restableciesen el 
culto antiguo: «¿Qué cosa puede con­
ducirnos m joi al cor ocimiento de los 
dioses que la t x p e r o c a d n.estias 
pasadas picspendades? Deb mos per­
manecer fie es al ejemplo de tantos si-
RIOS, y si guii la conducta de nuestros 
pad-es, que tan feizmmte oh^eivaron 
la de los suyos* Pens d que Roma os 
habla y dice: G ai des príncipr s, padres 
de la patria, respetad mis ¡ ñ s dur. nte 
los cual s he ob>ei va.lo siempre las ce­
remonias de mis antepasados: e te cul­
to es el i ue semí tió el mundo i nrs le­
yes; por él Aníbal fué rechazado de mis 
minadas, y lo> galos del C pi olio.» 

Y el ina«ot ble tima de «la culpa es 
t ya", pa-abi de 'os c istia' e s á los pa­
ganos, y éstos se lo devolvían paia no 
acabar nunca, j siempre era D os el que 
se veng ba cuando hablaban los prime-
IOS, y I• F dioses cuando acusaban los 
ú t mos. Orosio es< ribió su historia pa­
ra demostrar que en todcs tiempos ha­
bían ocurrido en ti mundo desastres 
como los d. plorados por los que pedían 
el restab ecmiieiito del viejo culto en 
decadencia, y Salviano compuso otro li-
bio para demostrar que el desorden in­
troducido por los nazarenos había a'raí-
do el azote de Iqs barba os. San Agus-
t n, terciando en el debate desde Afrira, 
se consagre á demostrar, con mejor 
acierto, que la Cudad de D.os en nada 
se parecía á la de los hombres. 

Sin embargo, al cabo de mil quinien­
tos años, sus correligionarios—sean re­
tí ictores de La Croix ó abates perfuma­
dos—s:guen entonando la misma can-
inela de invocar la cólera divina cuan­

do el Sena se desborda. 

M. CIGES APARICIO 
París. 

Cuando ebajito er puente 
vi á un cura con una moza 
me escamé muy mayormente. 

Espejo moral 
de clérigos 

para que los malos se espanten 

y los buenos perseveren, 
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LA MONARQUÍA ESPAROLA 
P O E 

O F P E N B A C H 

haber quien se sienta y se deje enlo­
quecer para llevar á cabo algo repro­
bable qtie le seduzca, pero que en 
eslado de cordura no sea capaz de 
hacer, como hay quien se alcoholiza 
para adquirir valor ó atrevimiento ó 
para perder simplemente la vergüen­
za? Si eso que hemos dicho es así; 
si en casos, que pueden considerar­
se bien caracterizados, de enajena­
ción, afectiva, moral, intelectual ó lo 
que fuere, se deja ver la responsabi­
lidad del individuo, puesto que le es 
hacedero resistirse, quizás sustraerse 
á la invasión morbosa, y evitar, cuan­
do menos, sus peores efectos, ¿qué 
no ha de ser en otros casos en que 
las exigencias anormales ó extravia­
das ó viciosas del organismo no lle­
gan á enajenar la mente? 

Todo esto, como se ve, es impor­
tantísimo, porque está directa é ínti­
mamente ligado con el problema de 
si el mal de la monarquía española 
tiene ó no tiene remedio, es decir, si 
dicha monarquía ha cumplido deci-
cididamente ya su destino y no le 
queda más que desaparecer, sin que 
los esfuerzos que haga paia regene­
rarse le sirvan para otra cosa que 
para prolongar su agonía. Pues si 
desaparecieron repúblicas griegas é 
imperio romano que valieron indu­
dablemente mucho más que la mo­
narquía española ¿qué tendría de par­
ticular que ésta desapareciera tam­
bién? 

Para contestar á esto hay primero 
que examinar atentamente lo que el 
caso pueda tener en realidad de clí­
nico. Y desde luego, y nos parece 
que es bastante, se advertirá, porque 
esto á la vista salta, que en la monar­
quía española lo de arriba, porque so­
bresale, parece cabeza, y es joroba; 
y lo de abajo, como si dijéramos las 
piernas, está medio tullido. Repásese, 
si se hubiese olvidado, la presente 
historia, y se verá cuan cierto es lo 
primero. En cuanto á lo segundo, 
ampliaremos ahora lo que en el capi­
tulo anterior apenas dejamos apunta­
do, esto es, lo relativo á la alimenta­
ción sin la cual no hay vida, y sin 
que sea suficiente, la vida es arrastra-
trada, no vivida. Y en España los se­
ñores del reino se alimentan dema­
siado, pero ya la mayor parte de la 

clase media no se nutre bien. ¡Con 
que figúrese el lector lo que le suce­
derá al pueblo en general! 

La alimentación, en efecto, tiene 
por fin suministrar al organismo los 
ingredientes nutritivos que le son in­
dispensablemente necesarios en de­
terminada cantidad, aunque no haya 
trabajo ninguno, y en cantidad consi­
derablemente mayor si lo ha de ha­
cer, sobre todo del llamado corporal, 
pues el puramente mental también la 
requiere, mas no en igual medida que 
el corporal, ni exactamente de la mis­
ma especie ó en la mismi propor­
ción. Es deeir, tomamos carne, pan, 
leche, patatas, etc., para dar al orga­
nismo ázoe, carbono, hidrógeno, oxi­
geno y otras materias, como azufre y 
iósforo, por ejemplo; pero la mecáni­
ca interior de la alimentación no con­
siste en convertir desde luego aqne-
llos alimentos en estos elementos 
químicos, sino en sacar de ellos, de 
los alimentos, ciertos ingredientes 
que en determinadas combinaciones 
contienen dichos elementos, y que 
principalmente son: compuestos de 
proteína ó albumonoides; grasas, é 
hidratos de carbono. Así, la clara del 
huevo, que es albúmina, la caseína 
de la leche, el tuétano de los huesos, 
el gluten del trigo pertenecen á los 
primeros; la manteca, el aceite, e! to­
cino, etc., á los segundos; y los al­
midones y los azúcares á los terceros. 
Estos y los segundos contienen car­
bono, oxígeno é hidrógeno. Los pri­
meros, que contienen además ázoe 
(nitrógeno), son los que sirven, como 
si dijéramos, para reparar y conservar 
el edificio, esto es, el cuerpo huma­
no, pues son los materiales de que es­
te se forma; y los segundos y terceros 
sirven de combustible, siendo de ad­
vertir que de combustible sirven tam­
bién, aunque escasamente, los pri­
meros. 

Las respectivas cantidades de esos 
ingredientes que aproximadamente 
necesita á diario un individuo, por 
término medio, puede decirse que 
son: de 100 á 120 gramos de albu-
minoides, de 50 á 60 de grasas y 
unos 400 de hidratos de carbono, 
además de 25 de materias minerales 
y cosa de kilogramo y medio de agua 
ó bebida que lo valga. Y para que se 
tenga alguna idea de la relación en 
que está el peso de esos ingredientes 
con el respectivo de los alimentos 
que los contienen, diremos que, con 
250 gramos de carne de vaca, 300 de 
patatas, 100 de ciertos quesos, 500 de 
pan, y 10 de sal, que tomásemos, ha­
bíamos ingerido, á poco más ó me­
nos, de los apuntados ingredientes. 

los sólidos, que son todos, á excep­
ción del agua. 

Ahora bien, hay que tener cuenta 
por un lado de tres cosas: lo que se 
ingiere, lo que se digiere y lo que se 
consume, porque no se digiere todo 
lo que se ingiere, ni el organismo 
consume todo lo que digiere; y por 
otro lado ya hemos dicho que el 
cuerpo que haga trabajo necesita 
más elementos, y por tanto, más in­
gredientes, y, en consecuencia, más 
alimento que el que no lo haga. Así, 
un hombre que, por ejemplo, tome 
al día manjares que le suministren 
100 gramos de proteina, 65 de gra­
sa y 330 de hidratos de carbono, po­
drá muy bien digerir 93 de los pri­
meros, 62 de los segundos y 320 de 
los terceros; pero si no trabaja nada, 
consumirá, se asimilará sólo 78 gra­
mos de proteína; pero de grasa con­
sumirá 100 gramos, teniendo, natu­
ralmente, que sacar de su propio or­
ganismo los 38 de diferencia entre 
los digeridos y los consuminidos (en 
combustión). Y si el hombre de que 
tratamos hiciese durante ocho horas 
trabajo material, podría muy bien 
consumir 260 gramos de grasa, te­
niendo entonces que sacar del pro­
pio organismo cosa de 200. 

Es de advertir otra vez, porque 
algo de esto hemos dicho ya, que si 
la proteína ó los albuminoides, y, 
con más razón, las grasas pueden 
sustituir á los hidratos de carbono 
(almidones y azúcares) es sólo en 
medida limitada. Ni tampoco, dentro 
de los mismos hidratos, pueden sus­
tituir por completo á los azúcares los 
almidones (almidón y fécula). La ex­
periencia, más que la ciencia, lo dice 
y lo demuestra. De manera que lo 
que hemos dicho del azúcar en el 
capítulo anterior queda en pie. Hoy, 
en los países civilizados, sea por lo 
que sea, y haya sido lo que haya 
sido en otras épocas, hace falta al 
hombre azúcar, mucha azúcar, si ha 
de conservarse sano y fuerte. Y, ade­
más de azúcar, otros ingredientes 
determinados que no pueden susti­
tuirse sino muy limitadamente entre 
sí, ni por otros extraños aunque pa­
rezca que estén formados de los mis­
mos elementos químicos, pncs no ha 
de perderse de vista que al aparato 
digestivo no le es igualmente fácil 
sacar lo que necesite de un ingre­
diente ú otro que los contengan, y 
de muchos no los sacaría en absolu­
to ni fácil ni difícilmente. Después, 
de sabido esto, y considerado lo que 
hemos expuesto, que son números, 
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